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L'urmo , Racionero Penitenciario en la 
Metropolitana de Zaragoza , Cathedrati- 
co de Sagrada Eheologia en fu  Univcrfi- 
dad , Examinador Synodal de f u  A rzo b if' 
fado ¡ y  Calificador del Santo Oficio.
OBedeciendo el precepto dcl muy Iluftre Señor Don Ifidoro de Ifla , Abogado de los Reales Confejos, 
Arcediano de Daroca, Dignidad de efta Metropolitana, 
Provifor , Vicario , y  Vifitador General de fu Arzobifpa- 
do por el Iluítrifsimo, y Reverendiísimo Señor Don Fran- 
cifeo Ignacio de Anoa , y Bufto , Arzobifpo de Zarago­
za , del Confejo de fu Mageftad &c. he lerdo la Diffir-* 
tasíon Académica de el buen gujto en la Oratoria Sagraday 
ilujlrada con un Sermón Moral, que diBa el modo de oír con 
fruto la palabra divina, compuefta por el M. R. P. M. Fr. 
Roque Laplana,Do£i:or en Sagrada Thcologia por la Uni- 
vcríidad de Zaragoza, y Examinador Synodal de fu Ar- 
zobifpado & c ., y  entiendo , que es obra muy do£la, 
sólida , brillante , y  útil 5 propria de un Maeílro confu- 
mado, y  dcl mejor güilo. El de nucñro Autor es particu­
lar , y  celebrado de todos : debe á Dios un tino intelec­
tual, con que va derechamente á lo mas útil, y una felici­
dad fingular de ordenar fus producciones de modo , que 
de fu pluma folamente falcn obras ,y  cxprcfsiones lima­
das : el Publico le hace la jufticia de refpetarlo como 
Theoiogo , y Orador pcrfeflo, hombre , á quien no íc 
atreve la emulación , Religiofo venerado defde el prin­
cipio de fu carrera por íus amables prendas, fujeto naci­
do para la Cathedra,y para el Pulpito. Podía dexar correr 
mas libremente la pluma, fm faltar á la verdad, ni ex-
a 2 ceder
tedcr mi comifsion ; pero se , que U mó'dcftia 3cl Aü-. 
tor no arroftra con los elogios , que tiene tan merecidos. 
Por lo dicho , y porque no he advertido en eftc Eferitó 
claufula , ni cxprcfsion agena de la pureza de nueftra 
Santa Ee , ni nociva á las buenas coftumbres, entiendo 
fe le debe la licencia, que felicita j fíilvQ msliori 
Zaragoza 12. de Abril de 176- ,^
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thias San J u a n , Cathedratico de Fi/pe- 
ras de STbeologia en la Umverjtdad de 
Zaragoza,y CanonigoP enitenciario de f u  
Santa Iglefia Metropolitana*
POr comifion del Señor Don Lorenzo de Santaya  ^na y Buftillo, del Confcjo de fu Mageftad, fu Oydor 
nías antiguo en la Real Audiencia de Aragón, Académico 
de la Real Academia de la Hiftoria, Juez de Imprcfioncs
&c. he vifto la Difertadon Académica Jobre el buen gujio 
de laOratoria Sagrada^  y Oradoji Moral, con que la acom­
paña fu Autor el P.M.Fr. Roque Laplana, bien conocido 
dentro de fus clauftros por fu Obfcrvancia Religiofa , y  
por la fuavidad , y prudencia de fu gobierno 5 y fuera de 
ellos por las brillantes prendas de Cathedra , Pulpito, y  
i* critica , conque ficmpre fe ha conducido en fus Eñu-,' 
dios. Eñe fublime concepto, que aqui fe tiene del P. M4 
Laplana, fue razón dceifiva, que determinó á un refpcta- 
ble Congrefo de Literatos á afianzar en fu notoria habilL 
dad el defempeno deeña importante pieza, que leída po­
co defpues en una de ílis Afíambicas, mereció toda fu 
aprobación en aquel primer examen , y  ciertamente Ic 
produxo la fegunda QLiarefma , que en el año 1760 pre­
dico en mi S. Iglefia Metropolitana, tan ajuítada a las re- 
glas de ios mejores Macftros de Retorica Sagrada, que cK 
ta en la Difertacion , que en todos fus Sermones fue oido' 
con giifto de la mas delicada critica , en muchos con ad­
miración, y en algunos con aíTombro; debiendofeen crait 
parte al edificante zclo , y cxcmplo del P.M. la feliz Epo­
ca, en que la Predicación Evangélica , defpues de un ver- 
gonzoío poíhminiojfe empezó á ver reftituida á la natural 
pureza 2 y íenedad , con que cafi generalmente fe oye;
en efl-a Ciudad , y  Reyno  ^ en que , por la Mifericórdlá 
dcl Señor , fon ya pocos los que contra la verdad cono­
cida íe obñinan (pero con irrífion , y  mofa hafta del 
vulgo ) en fus antiguas puerilidades , y  derprcciables 
fruñerias 5 y efto tal vez por capricho, ó por un diabóli­
co efpiritu de indocilidad , que los hace mirar con hor­
ror al Medico , que eftampó el famofo Recetario, para 
curar cftos achaques. Efte mifmo es el intento de nuef- 
tro Autor, ó por decirlo mejor , de los que le han arre­
batado eftos pliegos de entre las manos. Y  haciendofe 
cargo, de que en la infecundidad de la palabra divina 
no Tolo fon delinquentes los que fuben á los Pulpitos, fi­
no que también arraftran parte de efte reato los que ia 
ercuchan dcfde la Area 5 para cortar de un golpe de hoz 
eftos embarazos , dirige lá Difertacion á los Predicado­
res , el Sermón á los oyentes , y  de ambas piezas forma 
un hermofo diptongo, en que defeubre á aquellos el mo­
do de fembrar el grano con fruto del Auditorio, y  honor 
de.fu fagvadominifterio, y  á eftos el de recibirlo con utili­
dad , y  enmienda de fus coftumbres. No dudo , que efta 
fecá grande, y  muy conforme á las Regalías de fu Magef- 
tad , fi fe da al Autor la licencia , que foiicita. Afsi lo 
•entiendo. Zaragoza, y  Abril 7 de 1763.
D. D. Blas Mathias San Juan*:
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ADVER-
[ADVERTENCIA A  LOS QUE LEYEREN.
EStaDiírcrtacion,quc fe leyó en rcfpcra- blcCongrcíTo deSabios,y eííeSermon, que fe predicó Lunes de la Dominica de Paf- 
fion en la Seo de Zaragoza motivaron a algiL 
nos a perfuadirfe , que pudieran íer produc­
ciones Utiles al publico : y  aunque los tirulos, 
y  eftilos fon diverfos, pero por fer tan con­
cernientes, y  correlativos los aíTuntosquzga- 
ron no debían imprimirfe feparados. Algu­
nos fe ofrecieron a tomar de fu cuenta c! cof- 
to de la Prenfa; pero yo, temeroío de los ma­
los fuccíTos,quc fuclen tener losEfcritos, me 
cfcusé,y aun negué a dar cftos borrones,quc 
para verfe no es menefter Tclcfcopio, como 
para defeubrir manchasenelSoIjpucs en cada 
revifta, por corta,que fea,fc hallaran reparos 
de gran monta, aunque yo nolosvca por mí 
ignorancia. Suelen algunos Literatos vivir 
enamorados de fus conceptos , porque fon 
parcos fuyos, y no admiten deíengaño, por 
alucinamicnto de el amor propr¡o, no que­
riendo acabar de entender , que como los
cuer-
cuerpos c(\an expiicños a achaqucí?, eñan 
también nueftros entendimientos á dcílices. 
Algunos havra en cftcQuaderno, pero como 
no hagan opoficion a los Decretos de la Iglc- 
ni a las Leyes de el Monarca, nada fenti* 
re la cenfura de algunos M omos, para quie­
nes apenas hay Eferitos buenos.Yo he tenido 
nuevamente efpccial motivo para conícntic 
en cfte empeño : y  haviendo reflexionadoy 
que el Padre Amcyugo,Francifcano, iluííró 
fu Retorica Evangélica con Sermones, ajuf- 
tadosa las reglas, y  cftilos, que proponía, 
como dando un modelo, y  difeno de lo que 
enfeñaba; me pareció oportuno el unir a la 
Doótrina Oratoria cüa Oración Evangélica, 
como mueftra de la idea de la obra. No es 
mi fin dar concííc papel pábulo a la curiofi- 
dad, ni folicitar el menor grado de aclama­
ción : folo es la gloria , que puede rcfultar á 
Dios por el medio de una fruduoía predica­
ción ; fi cfto configuiere, doy por bien em­
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DISSERTACION
ACADEMICA.
A Oratoria , que correfpondc á la voz 
griega Retorica , es un habito , ó vir­
tud de el entendimiento , que facilita, 
y  promueve á decir copiofa , y  oportu­
namente fobrc qualquiera materia pro- 
pucfta al Orador , de modo, que á dif-
tinción de otras Artes , y  Ciencias, no
mira objeto determinado , porque de todos puede tratac 
íin limitación, con notorio derecho á fervirfe de rodas le­
tras, por cuyo motivo debe el Orador eftár noiiciofo, v  
Verfado en las ciencias naturales , Hiílorias, máximas mo­
bles ,_y políticas, ó al menos inftruido, como diceFabio 
Qgintiliano (i) en aquellas , que diredamente, ó por in­
cidencia han de tener parte en fu Oración , para perfua- 
dir con inteligencia , y fundamento fu aíTunto , que es el 
fin general de la Retorica.
 ^ Su etimología viene de fu mifmo exercicio , que es 
la oración, o razonamiento feguido, con que los hombres 
pretenden probar fu propoficion, y manifeftar aquel con- 
_________  -A. cepto,
M m a I-ds fm  Inftituc, Qrator, quají^
ccpto , que tienen formado dentro de fu idea, para incli­
nar á los oyentes á fu alTcnfo : En que fe ve la diferencia 
de la Oración gramática , que Tolo requiere la compofl- 
cion , y elegancia latina fin foleciímos, dé la Lógica, que 
íe ordena al modo de faber , y  de lá Miftica , que perte­
nece á la virtud moral de la Religión , en la qual pedimos 
a Dios todo bien conveniente. El origen de la Oratoria, o 
fu invención no es, como fingen los Poetas (2) de Mercu­
rio embiado por Júpiter, á ruegos de Prometheo , para in­
troducir en el Mundo con fu perfuafíon la fociedad civil, 
fino de la curiofa obfccvacion , que hicieron hombres de 
buen talento de la pureza , y  dulzura con que hablaban 
unos, y  de la impericia , y  barbarie , con que hablaban 
otros, con cuya critica reflexión pudieron difeurrir pre­
ceptos , y  reglas para inñruir á todos en la perfeéta locu­
ción , á que llamaron Eloqucncia diametralmente opuef- 
ta á la fimplc dicacidad delnuda de todo adorno , y dif- 
crecion : Efta lección dio un Macftro muy fagáz, fegun 
cuenta el Padre Luis de Granada (3) aunó , que le pidió 
reglas para orar bien : Oye , le dice , á tal Predicador (era 
muy malo efte) y practica lo contrario de quanto dice, y  
hace , y  afsi faldrás Orador eminente.
Entre los antiguos , quien adaptó con mejor método 
la Retorica, fue Ariftoteles, en dictamen de Cicerón. (4) 
Efte Principe de la Filofofia cftablcció cumplidamente 
fus principios, añadió documentos, y dexó una exafta 
idea de fu artificiofa compoíicion , reduciendo la amplií- 
fima extenfion de la materia Oratoria á los tres géneros, 
que hoy fe ufan; á faber es,_ al genero demonftrativo, que 
mira la alabanza , ó vituperio, al deliberativo , que es pa­
ra pctfuadir la virtud , y difuadir el vicio, y al genero 
 ^ judi-
(2) l. de fu Bkquencia, cAp.6.(: )^ Padre
Luis de Granada, i. cap. \.defa Uetor. Eclef. (4) Ci­
cerón , iib. 2. Rethoricfi veter. citado de el Granaten. en et 
lugar apuntado.
judicial, que toca a las cauCas civiles, y  da norma para 
las acufaciones, y defcnfas. Hcrmagoras, Orador Griego, 
inventó quarto genero, que es el Didafcalico, óqueftio- 
nal, y en nueftra OratoriaEclefiaftica fe llama propria- 
mente dodrinal, el qual íirve para proponer , y refolvec 
queftiones útiles, y para explicar las verdades recónditas, 
.haciéndolas perceptibles el Orador con la deftreza de fu 
cftilo.
Eftos géneros, para fer tratados con acierto , piden 
tres acciones en el Orador , como peculiar oficio fuyo ,.y 
fon : enfeñar , deleytar, y mover, que manejedas con ha­
bilidad , fon el cabal defempcíío de fu empleo, y el pre­
mio , y  fruto de fu trabajo. El enfenar es necefsidad , y  
obligación, porque mal ora , quien no prueba : El deley­
tar dice fuavidad , y gracia , porque fin ella , no hará el 
Orador á los Oyentes dóciles, atentos, y  benévolos: Y  el 
mover es visoria , porque haciejidofe dueíío de las vo­
luntades , fe le rinden confiantes, y  obedientes. Con la 
dodrina alumbra á los ignorantes , y  da pábulo á los fa- 
bios , como fea de cofas útiles, honefias, y probables, 6 
ciertas: Con la amenidad de fu locución quita la difirac- 
cion , y faftidio de la concupifcencia , que folo fe mueve 
con la recreación: Con la mocion reprime las pafsiones de 
la irafciblc, y ablanda toda dureza , ganando con efias ar­
mas la visoria.
De aqui fe colige , que la Oratoria-fe extiende á mas, 
que la Retorica , porque efta cumple con dar fus reglas, 
aquella fe dedica á pradicarlas: Con la Retorica ningu­
no acertará á orar bien , íi no eñá dotado de aquellas 
prendas naturales de alma , y  cuerpo , como ion, de parte 
de la alma, íagacidad , y acumen pata inventar introduc­
ciones , ideas, pruebas, y modos, ó efiilos de hablar: Jui­
cio, y prudencia para colocar en fu debido lugar palabras, 
y  fentencias, feparando lo bueno de lo malo , y  lo útil 
délo fuperfiuo , difponiendolo todo con económica dif- 
jribucion : Facundia para decir con elegancia, y amplifica-
A  2 don,
cion j ufando los términos puros, y  próprios de el idíow 
ma : Memoria para retener las efpecics adquiridas , con 
orden para Tubminiflrarlas defpues á la lengua fin confu- 
fion. De parre de el cuerpo ha de tener una voz fonóra, 
pronunciación expedita , acción ayrofa , y una configu­
ración ,y  conformación de miembros, que quando íuc- 
na la mullca de las voces , figan en fus pofturas , y mo­
vimientos el arreglado compás de los labios. A eftas cin­
co prendas de la naturaleza llaman los Retóricos partes 
fubftancialcs, con fer afsi, que no puede darlos el Arre, fi­
no que nacen con el Artífice, y  fe aumentan, y  perfeccio­
nan con el exercicio , obfervacion , y experiencia.
Eftas primeras nociones de la Oratoria en común com- 
prebenden á las dos efpecies,ó principales miembros de fu 
divifion, que fon la Oratoria Sagrada , y la Profiina, cuyas 
partes cflenciales , objetos, y fines fon muy diferentes. En 
la Profana han hecho felicifsimos progreíTos Heroes de 
todos eftados , y  fectas. De la Efcuela de Athenas falic- 
ron excelentes Oradores para el Areopago, y  demás con- 
grefíbs, y de ella dimanó , y  fe difundió el eftílo Atico, 
tan aplaudido, y  recomendado por la energía , claridad, 
y  brevedad de fus locuciones, que no pudieron imitar los 
de Afsia , ni los de Rodas , pero las emularon , y  aua 
adelantaron los Romanos, con embidia de las demás Na­
ciones, compenfando aquella inimitable dulzura de las 
voces griegas con lo fentenciofo , y  difereto de fus dif- 
curfos 5 de modo, que como los Athenienfes tuvieron en 
Demoftenes un Principe de la Oratoria Griega , los Ro­
manes con igual , ó mejor derecho dieron á Cicerón el 
Principado en la Latinr.
No ha navegado con tan favorable viento la Orato­
ria Sagrada ; porque fi bien en los primeros Siglos, en 
que predicaban los Mitrados , y Sapienrifsimos Dodores, 
cftiivo en fu auge, pero defpues que fe resfrió aquel ca­
lor , y  zelo de la pradica de las Leyes de jefu Chrifto, 
parece fe ha cncalUdOj, fino digamos fracafado con def-.gra-
gracia increíble de una facultad, que á diferencia de otras 
Artes , eftá cimentada en principios invariables , y  que 
no dependen de las mudanzas de la naturaleza , y íblo el 
alvedrio de el hombre , por no atender á la reda razón, 
lino al gufto inconñante de el corazón humano, puede 
fruñrarios, ó invertirlos : Y  quando con el exercicio , y  
la induftria prometía adelantarfe fobre todas , vemos 
tan gran rebaxc , que yá no fe mira fu refplandor en fu 
nativo firmamento. Luis Antonio Muratori , disfrazado 
con el nombre de Lamindo Pritanio , es de parecer , que 
yá no fe levantará , ni fe exercitará con perfección, fi no 
fe enfeña , y pradica mejor el cñndio de el hombre : Ef- 
to es, fi no fe aplican mas los Predicadores á penetrar las 
fibras de el humano corazón , lleno de idolillos de paf- 
fiones , que fe ocultan a los ojos del Medico Sagrado; (5) 
pero efia es caufa muy general, que no defeifra llenamen­
te la razón.
Y  á mi ver, es la falta de enfeñanza , y  cftudio de la 
Sagrada Elcritura , y el poco, ó ningún examen , que fe 
hace de fu inteligencia á los que fe exponen paracftc mi- 
nifteno : A  que puede auadirfe, que efte pide talentos 
grandes, y cftos por lo común reufan tan pefada tarea, 
afpirando con el eftudiode Dogmas, Cánones , Hiftorias, 
y  Política á los afeenfos , que rara vez fe logran por la 
predicación , de que nace haverfe de cargar con cílc pc- 
fo hombres de inferior capacidad , y menos erudición. 
También puede fer la caufa haveríe entibiado el zelo de 
la caridad , que eftimulaba á los antiguos Sagrados Minif- 
tros a ponet todo conato en ganar los Fieles para Dios, 
conao á los Oradores profanos movía eficazmente la fama 
de fu nombre , y el particular Ínteres, motivos muy áge­
nos de el Miniftro Evangélico , como fe convence de la 
mi(ma definición , y fin de la Oratoria Sagrada , que ef- 
fencialmenrc confifte en perluadir con pureza, y hermo-i
fura,
(5) Muratori, Rejlex.fobre el buen^ujlojpart.z, e.
fura , q.nanto conduce para gloria , y  culfo de Dios , y  
falud de las Almas ; de modo , que fu fin ultimo es el ob- 
fequiü , y veneración de la Divina Mageftad, y  la falva- 
cion del Genero Humano, ^lalquier otro fin no es de ef- 
ta facultad , fino de la fínieltra inteligencia de el que la 
cxerce fin conocimiento de las leyes de el Santuario. Sa 
cccefsidad , y utilidad fon de tan alto grado, y concepto, 
que no hay minifterio mas honefto, ni provcchofo. La 
Oratoria es el Parayfo de el verdadero deleyte, y el man­
jar mas faludable, que de fu fudor puede repartir un Mi- 
niítro Evangélico. Grande es la analogía , que tiene la 
predicación con el pan materialj porque como eílc es ali­
mento ordinario de el cuerpo , la predicación es un pan 
de dodtina, que vigora las fuerzas de el efpiritu. (ó) 
Que feria de el Mundo, fi faltara la Sagrada Orato­
ria ? Todo fe llenaría de tinieblas, de errores , fe defter- 
rariin las virtudes morales, fe apagaría enteramente el 
fuego de la caridad , y como no fe dcfcmbaynaba la efpa- 
da de la Divina palabra , reynarian fin contradicción los 
vicios, logrando el Abifmo un dominio defporico en la 
Chriftiandad. En fin , para la propagación , y  conferva<s 
cion de la Iglefia , y  de la Fe Catholica , juzgó San Pablo 
por tan precilb efte minifterio, que como la Fe no tiene 
otra puerta para entrar en los corazones, que los oidos, 
ro  creía el Ápoftol piidieíTe haver creyentes, fin haver 
celofos Predicadores, (7) En confirmación de efta verdad, 
nos dice Moyses en la Hiftoria de la Creación , que Dios 
(cuya providencia cuyda fiemprc de lo neceíTario) infpi- 
ró á Enos , nieto de Adán, invocáíTe folemnemente fu 
nombre, y fue decirle ( fegun comenta literalmente Ala- 
pide) que congregáfte las Gentes , y les perfuadicíTe el 
-culto , y  obediencia , que fe debía á fu Mageftad , y  les
pre-
(6) S. Aguftin, Ho/n.26. de las 50. (7) San Pablo a los 
Romanos , 10. (8) Corncl. Al^^iáQj/obre el cap* 4. de
el Genejís*
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predicaíTc los medios de folicitar fu falvaciori. (8) Lo que 
practicó cumplidamente el Santo Patriarca á beneficio de 
las Divinas iluftraciones , y con la eloquencia proporcio­
nada á aquella ley , y  cftado natural. Por donde fe prue­
ba con evidencia , que la Oratoria Sagrada alega mayor 
antigüedad, que la civ il, pues efta empezó mucho def- 
pues en la Ley eferita , fiendo Moysés, erudito en todas 
las ciencias de Egypto, el primer Orador de Corte em- 
biado de D ios, para mover el corazón de Faraón.
Siguieronfe dcfpucs los Profetas de elTeftamcnto an-* 
tiguo, que llenos defabiduria, y gracia , clamaban fre- 
quentemente contra los vicios , eípecialmente contra el 
mas execrable de la idolatría. Los Gentiles,que por aque­
llos tiempos empezaron á florecer en las letras, los oían, 
y  leían fus Santos Libros , cortio Platón , que fue á Egyp­
to á o ir , y conferir con Jeremias, fegun cuenta San Aguf- 
tin, (9) impugnando con San Ambroíio la faifa ehrono- 
logia de algunos, que daban á Platón por Eferitor mas 
antiguo, que los Profetas, fiendo afsi , que de eftas pu* 
riísimas fuentes bebieron ellos la eloquencia , con que 
fertilizaron fus entendimientos : Aunque, como ignoran­
tes de aquéllos Myñerios , no fupieron dirigir lus pro­
ducciones al verdadero fin de la Oratoria , que Dios ha- 
via enfeñadO , y fegun la qual han hablado los Eferitores 
Canónicos de ambos Teftamentos, entre quienes ocupa 
San Pablo , por votos conformes, el primer lugar en el 
Palacio de la Eloquencia , y afsi lo acreditaron los de Li- 
caonia , quando lo veneraron por Mercurio : Y  fi como 
el eftilo es cpiftolar , fuera concionatorio , no havia mas 
que apetecer f ara modelo,y único exemplar: Mas ya, que 
no nos dexó alguna pieza de fus Oraciones, nos dio ef- 
tampadü en fus Cartas, no íolo fu efpiritu , fino un plan 
imivcrfal de todo genero de Oración : Y aunque es ver­
dad , que en la colección de fus catorce Epifiolas , hay
cofas
(9) San Aguftin , lib, de Do^rina CbrúJUann , cap^  zS.
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cofas míiy obfcnfas, y  difíciles a n'úcfírá intdígehcla, coJ 
mo dice San Pedro j (lo) pero con ia interpretación de 
los Santos Dadores , y  con efpccialidad de fu Diícipnlo 
San Juan Chryfoftoino (claro norte de los buenos Predi­
cadores) fe puede evitar el rieígo de errar, y acertar con 
el fentido de fus enigmáticas frailes. Ni la obfeuridad de 
algunas de fus fentencias (que aun fe notan mas en otros 
fagradosLibros ) difminuye los quilates de fu inaccefsíble 
cloquencia , por fer privativo carader de los Eferitores 
Canónicos hablar muchas veces con Symbolos, Parabolas, 
y  Enigmas, que ürvan de mageftuofo velo a fu elevadiísi- 
ma fabidiivia, afín, que fucile mayor nueftra aplicación 
para entenderlos, y mayor nueílro rendimiento para vene­
rarlos : Ni debieron hablardc otro modo, dice S. Aguftin 
(i i) para acreditar fu eloquencia de fuperior esfera , y pa­
ra ocultar los S icramcntos, que les reveló Dios con el fe- 
creto, que fe debe á la Magcftad.
Por aquí fe defeubre la necefsidad grande, que tiene 
iin Orador Chriftiano de dedicarfe á la letura de la Santa 
Biblia , entrando en la Efcuela de los Santos Padres, y Ex- 
pofitores, con cuyo Magifterio aprenderá las parabolas, y; 
íentenciofas máximas de aquel Divino Libro , fus fentidos, 
fus frailes, fus fymbolos, metáforas , alegorías , ehrono- 
log'ias, antilogías, proverbios, apologos, y otras mu­
chas noticias, fin cuyo eítudio, y  conocimiento, jamás po­
drá merecer nombre de Orador Eclefíaftico ; porque el fec 
mas, ó menos fabio, dice el gran P.S. Aguftin, (12) fe mi­
de por la regla de la aplicación, e inteligencia de U Sagra­
da Eferirura. El mifmo Chrifto por San Juan amonefta á 
todos el atento eferutinio de los Libros de ambos Tefta- 
mentos, (13) porque todos fon muy útiles para enfeñar^
ar-
(10) Bpijiol. 2. de San Pedro y cap. y  (11) S, Aguftin 
//¿j. 4. de la Do6lr. Cbrift. cap. 6. y 7. (12) San Aguftin en 
el lugar citado^  cap 5, (13) San Juan Chryfoftomo , cap, 6. 
deJu Evangelio,
argüir, exhortar, y  convencer, iromo dice cl Apoüpl. (14) 
y  en fin los di£tó Dios para nucñra enfeñanza, y para que 
nos confolemos con la efperanza de fus infalibles promefi* 
fas. ( i5 )Y a fs i,e l que ignore cfia doctrina, ferá por cul­
pa fuya, con la circunftancia agravante déla audacia de 
predicar , fin' faber , que es to que debe enfenar, con que 
atraftivos ha de ganar -los corazones , y con que armas ha 
de rendir las voluntades , para que no fe defvien de fu ul­
timo fin.
Yo fupongo , que el que fe refuelve a fubir al. Pulpi­
to , ó por vocación , ó por zelo , ó por Obediencia, é Inf- 
tituto ( que otro motivo ferá baftardo) debe cftár bañado 
de luces naturales , y afluencia de voces, cftár inftruido 
en las leyes morales , y canónicas, en la hiftoria, y difei- 
plina Eclcfiaftica, y  tinturado de varia erudición, que to­
do efto conduce para orar bien j pero fi le falta la ciencia 
de la Sagrada Eferitura , po.co , 6 nada le aprovechará fa 
cloquencia, porque, como dixo bien Tulio: (ló)Eloquen- 
cia fin fabiduria , tan Icxos eftá de utilizar,, que perjudica 
las mas veces al bien común. Un Predicador de fola bri­
llantez Retorica 5 pero poco , ó nada fundado en la Sagran 
daEl'critura , que es la verdadera , y  sólida fabiduria , no 
puede fer fembrador de la divina palabra, porque cfta 
debe fer femilla fuya, y  folo puede fer Tuya, adquiriéndo­
la á defvelos de fus tareas, en el fecundo campo de las ECi 
crituras. Con pretifion ha de-tomar la dcftrinaá empref- 
tito , por no decir con hurto : Será un pobre mendigo,- 
que recogiendo cípecies , y conceptos de todos , á nan 
die alimenta con fus fragmentos: Será, en fin , un defprc- 
ciablc plagiario, que no imita , fino que traflada, no dibu- 
ja, fino copia , y acafo desfigura tanto cl original con fus 
colores , que hace irriforias las Imágenes, por cuyo delic- 
to, muy vecino de facrilcgio, incurre en la amenaza, que
B en
(14) S. Pablo á Timor. cap. Epifi. 2. (15) S. Pablo 
a los RomanoSf cap. 15. (id) C i c e r ó n , 1. deinvtnt. ».2,
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en boca de Jeremías, (17)’ fúlminó Dios contra los Profé- 
tas, que hurtaban , y abufaban de fus palabras, ó por po­
ca eftinincion de fu doctrina , ó pot la torpe indolencia 
de no querer entregarfe al hboriofo eftudio de la DivU 
na Ley.
Soló extéfptua San Aguftin,- (18) ó abfudve de efté 
crimen á los qu-é tiéncu una vidatran cxemplar , y  ajufta-i 
da, que fin ciencia propia , mueven mas con fu Tanta vida: 
Eftos, dice el Santo , no hurtan , porque tienen por Tuyo 
a Dios, dé quien es toda obra buena ; y  afsi, no puede 
Ííamarfe agp ó  fuSérraOn , porqué fu cfpiritu pone la ma» 
yor parte dé él caudal. Es, pues, forzofo, qué quien no 
puede rendir los aninios con la eficacia de fu virtud , y  
edificación , lo procure con la coftófa acquíficion de la fa- 
biduria, cuyas doradas armas eftán pendientes de aquella 
Torre de David , donde los Soldados fuertes de Chrifto 
tienen fu Armería : Y  fi á cfto acompaña un defpejadota- 
lento , y  un tino inteleftual para la elección de conceptos, 
y  frailes, podrá adaptar fus Sermones con claridad, y  cco¿ 
nomia , y  rcrplandccerá en ellos una natural eloqucncia, 
aunque no haya eftttdiado las reglas, c inftituciones Reto­
ricas, que poco, 6 nada fírven á quien carece de fuerza, y  
viveza de numen , y  no hacen falta á quien la natura­
leza , ayudada de el cxercicio, afsifire con fus proprias 
luces.
De eíVe diílamcn es el Autor de el Theatro Critico:
(19) y  ámi ver favorece á efta fcntcncia S. Aguftin, quien 
affegura haver conocido á muchos, que fin los preceptos 
'de la Retorica artificial eran mas cíoquéntes , que otros, 
que los eftudiaron con intenfion : Y  da la razón el Santos
(20) porque fi hay ingenio ardiente, y penetrativo, con
mas
(17) Jerem. cap. 23. v. 30. (18) S. Aguftin, lib.í^ . cap, 
29. de la Do5i. Chrifl. (19) P. Benito F'cijoó , Tomo 2. ¿te 
fus Cartas Eruditas  ^Car, é. ([20) S. Aguftin, de d  
libro citado.
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mas facilidad fe hara eloquente, leyendo, y  oyendo á los 
que lo fon,que aprendiendo por el arce lo que debe hacer 
para ferio, como al contrario, fi no hay capacidad eacpc- 
dita , de nada le fervi.rá la Retorica , y  acaío ni la en­
tenderá para ufarla : Será como una tierra efteril, que 
por mas, que la. beneficie el Labrador , dará poca, ó 
ninguna utilidad : En fuma , dice el Gran Padre , (21) 
( y aun lo manda:) quien quiera orar fábia , y  eloquente- 
mente, apliquefe á oir, leer, y imitar con el excrcicio a. 
los que hablan, y  eferiben con elegancia, y  agudeza,que 
faidrá mas eloquente , que curiando con los Macftros de 
el A rte, cuyas reglas fe acomodan mejor á los jovenes, 
queá los de provefta edad: Con eftaobfervacion inventa­
ron los antiguos la Retorica , como queda dicho, y  con 
Ja mifma fe inventará fus reglas el Orador ingeniofo, 
fin reflexionar , que lo fon , y  acafo ferán adición fobre 
las que hay, qus también tienen fus excepciones,y no fon 
tan fuficientes , que fobre ellas no puedan añadirfe otras, 
Hi necefsita mas un Predicador para fer excelente en fu 
mmifterio , que ufar bien de aquellas tres acciones de en- 
feñar , deleytar, y  mover con: conocimiento de el eflilo, 
y  juicio , que pide cada una , y en q.uc eftriva toda efla 
gran fabrica de la Oratoria. El enfeñúr pide un eflilo te­
nue, y  fencillo , que llaman llano ^  y  fubmtfo propio de el 
genero didafcalico, y  doctrinal, al qual toca explicar las 
cofas con claridad, y fin redundancia, con términos fami­
liares, aunque puros, para que.todos entiendan Ja verdad, 
yTubflancia de la doarina : De. cfte eflilo ufaron los Ca- 
teciftas , y  también los Santos Padres en las expoficiones 
óf los Evangelios, efpecialmente S. Gerónimo. El delepar 
pide un eflilo mediocre,y templado, proprio de el genero 
demonftrativo,que ya admite adornos en la locución,pero 
con medida en la alabanza,ó vituperio, para que fe eviten . 
híonjas,en lo que fe celebra,y calumnias,en lo quefeacufa.
B2 De
{.21) S. Aguftin, 4, de Doel, Cbri^, cap, 3,^. 5,
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De eñe cftilo úfan los San ws Padres qüandó aplauden laS 
virtudes, y reprehenden vicios,con relación a fujetos de­
terminados , comoS. Ambroíioen clPanegyricodc Santa 
Ines,y S. León en el de S. Lorenzo, en los quaies fe ve en- 
grandecida la conftancia, y afeada la tiranía,con un cftilo 
medio entre el tenue, y  el fublime : El mover pide un ef- 
tilo grave , copiofo, y vehemente, de el qual fe ufa en el 
genero Deliberativo para las moralidades , invedivas , y, 
reprehcnfiones:Efte admite todo genero de amplificación, 
no buíca el mucho ornato de figuras, y fentcncias ; pera 
ñolas defpide, fi ocurren para dar mas fuerza á la per-< 
füaíion de la virtud , y  la verdad. Tal feria el efUlo, con 
que defterró el Chryfologo de Ravena los bayles, entre 
jos Nobles, y  S. Aguftin de Cefarea de Mauritania (hoy 
Argel) aquella civil batalla , que llamaban la Caterva, 
en que difparaban terribles piedras unos contra otros, fm 
rcfpetar los hijos á fus Padres, (22) como lo confieíTa eL 
Santo , aíTegurando, que defdc que predicó contra Tan- 
cruel furia infernal, havian paífado ocho años, fin experi-- 
mentar fu colera. Otros exemplos de los tres eftilos fe ha­
llan con cxtenfion en Cicerón , (23) y con mas proprie- 
aad para lo fagrado en el Padre Luis de Granada, que pue­
den verfe en fu Retorica Ecleíiaftica ; (24) pero aquí es 
precifo advertir, que aunque cada genero tiene fu eftilo, 
410 ha decomponerfe el Sermón con uno folo, todos pue­
den , y  deben entrar promifeuamente , fegun convenga á 
la naturaleza de la materia, y  argumento , que fe ventila, 
y  en efta variedad brilla mas la primorofa difpoficion de 
un Orador;porque,fi folo atendieíTe al deleyte en los Pa- 
jicgyricoSjV. gr. viftiendolos de gala, y  adornándolos con 
varias flores de erudición,haría de el Pulpito un Theatro: 
Si cnydafíc folo de efpardr dodrinas , y mover dudas, ó 
queftiones curiofas, parecería un Dodor en la Catheta:
■ (22) El mifmo en el lugar citado^  cap. 24. (23) Cicerón, 
Hmnh n, 15:6. (24) P.Luís de Granada,^, f.28.,
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¡V fi fe armáfTe finalmente con efpada en manó para com­
batir , comoviendolo todo con fu ardor , y  eftrepito de 
voces , mas afluftaria, que rendirla , haciendo de el tem­
plo un Campo de batalla:Con que la deftreza Tuya fe ha de 
conocer en el oportuno manejo de las tres acciones de en- 
feñar, deleytar, y mover con fus rcfpedivos modos, .6 e P  
tilos en qualquicra parte de la Oración , para no fruftrac 
el fruto cípiritual de el concurfo.
Ya veo, que efta es la mayor dificultad de la Orato­
ria, y en efc¿to fe han vifto pocos tan exadtos , en las tres 
acciones , que fuvieííen la doítrina , la elegancia , y  la 
mocion en igual grado, por lo que fe decía en Roma, de 
tres los mas infignes Oradores; el P.Toledo, Jefuira ; el 
P-. Lupo, Capuchino 5 y Panigaróla, Clauftral, que el pri­
mero enfeñaba , el fegundo movía , y  el tercero deleyta- 
ba; pues aunque hermofeaban fus Oraciones con cfta 
Variedad , cada uno era fobrefaliente en fu particular efti- 
lo , y fe diferenciaba de el otro , como por el roftro. En 
todo cafo ( es avifo de San Aguftin) (25) quien no pudie­
re lograr efta eloquencia , de decir las cofas graves con 
grandeza de eftilo , las medianas, con moderación, y tem­
planza , y las Ínfimas, con fumifsion , y  llaneza , cftime 
mas dar gufto con lo bien difeurrido, que con lo bien ha­
blado ; haga patente la verdad, diciendo las palabras pre- 
cifas en lo que inftruye, declamando contra los vicios, 
con vehemencia , mas de afedos, que de vocablos, que 
ya que no arribe á la eminencia de la Oratoria ( que buf- 
ca, y no halla Cicerón , (26) fino en si mifmo) havrácum­
plido con fu oficio, y  fu conciencia, teniendo feguro el 
premio , que correfpondc á fu trabajo. Para efte fin debe 
poner todo conato en buícar lo que es bien útil , y mirar 
lo dcledable , como accidente, que acompañe de cafua- 
Üdad, y que no le llame de propofito, ó que feaeí único
blan-
(25) S. Aguftin,í- ;^7. 2$.deUib. <Hado, (26) Cicerón  ^
¡ib. OrAtor, num. 54./ jy . ' . '  ^
blanco de el derveló , como parecí lo' intentan muchoS"
( ojala no íean rodos ) en fus Panegyricos, fin Tacar en to­
do el Sermón un fentido moral, ó efpiritual de los Tex­
tos , que alegan , ó |o que es mas admirable, fin refcrvac 
para el fin de el una exhortación á la obfervancia de las 
Divinas Leyes, para que efta importante doftrina fueífe 
el verdadero realce de el Sprmon, y  fe imprimieíle mejor 
en la memoria de ¡os oyentes, por fer lo ultimo, que cU 
cuchan.
Eftc era antiguamente el modo de predicar, hafta el 
Siglo palTado, como fe ve en las Obras de los Santps Pa­
dres , y en muchos Sermonarios, que ponderando con 
brevedad la roilagrofa Vida de los Santos, forman la ma­
yor parte de los difeurfos en perfuadir la imitación de 
fus chriftianas acciones. En efte Siglo cafi de el todo fe ha 
dexado efte método, y  Tolo he vífto una Obra completa 
en feis Tomos de el Dr.Jofeph Ignacio Claus, Alemán,que 
en las Oraciones feftivas de los Santos vierte todo el cau­
dal de fu erudición , guardando orden Retorico , en lo 
que manda el Santo Concilio de Trento , que es enfcñac 
lo que debemos faber para falvarnos , y  anunciar con fa­
cilidad , y  brevedad las virtudes , que debemos abrazar, 
y  los vicios, que debemos huir. (27) Aísi lo pratfticaroa 
San Juan Chryfoftomo , y  otros Padres : Afsi los Varo­
nes Apoftolicos, como Santo Thomás de Villanucva, San 
Bernardino de Sena, y  á imitación deeftos, un Padre Luis 
de Granada, un Señeri, y  un Maeftro Juan de Avila, (28). 
de quien fe dice en fu Vida, que convirtió á San Juan de. 
Dios en un Sermón Pancgyrico de San Sebaftian. Y  no fe 
fabe, porque hado fatal fe ha defterrado de los Pulpitos 
efte método tan laudable,y perdido el buen gufto de Ora­
dores , y Auditorios, faltando aquellos al principal fin de
la
(27) Conc. Trid. Seff. 5. cap. 2. (28) Paftoral de el. 
Iluftrifsimo Lepe , nam. 6 í. de la Imprejsion de Madrid de 
ei aHo 58.
ía predicaciott , y  abandonando eñós el frutó, que pudie­
ran coger. Dicefe, que los Panegyricos, fon para oir ala­
banzas de el Santo, ó Excelencias de el mifterio : Que las 
moralidades fon proprias de los Sermones Quadragefima- 
Ics , ó de Mifsion , y  con efte fophifma fe enredan todos, 
para dexarfe llevar de la corriente; porque no de otro mo­
do llenarían el gufto de los oyentes , fino oftentando fu­
tileza en los conceptos, brillantez , y  harmonía en los pe­
riodos , valentía , y novedad en los difeuríos.
Efte argumento arraílra á unos Oradores con violen­
cia , y lleva á otros con deleyte por la carretera común, 
por no hacerfe ñrigularcs, ni aborrecibles con difpcndio 
de fu fama ; Y refpcto tan vano , y  tan contrario á la ra­
zón, no debiera prevalecer, viendo declamar Eferituras, 
y  Padres contra tan pcrniciofo abufo. La predicación eftá 
alegóricamente reprefentada en aquellas campanillas, que 
colgaban de la Orla del veftido Pontifical de Aaron,y eran 
de oro, para fignificar, que todo Sermón ha de fonar oro 
de caridad, y pureza. (29) Iban en la extremidad de aquel 
fagrado ornamento , para dcmonftrar , que el mejor vef­
tido de un Sermón,ha de rematar en campanillas, que nos 
acuerden el fin de nueftra vida, y  fus novifsimos : Y  final­
mente eran, fegun unos , fetcnta y dos , y  fegun Clemen­
te Alexandrino, (30) trefeientas fefenta y  feis , para que 
entendieflemos no debía haver día en el año , aun bifief- 
to , fin que oyeíTemos en los Pulpitos efta doftrina, la más 
ncceíTaria para reformar nuefíras coftumbres.
Todo el daño cftá en que obramos, fegun vemos,y no, 
fegun debemos , dexandonos llevar , pecorum more , no 
por el camino , que haviamos de tomar , fino por el mas
tri-
(29) Vea>fe Alapide en ei cap. 28'. de el Exodo , y en el 
tap. ¿^ '^ .v. 10. de el Eclejiafiico. (30) Clemente Alexandri- 
■ no , líb. dr/us Strom’as y citado de el Ihftr 'tfúmo Barcia^  
en el Tom. -de - el Defp. Eticbrar. Eptjl. Mxhortator. §. 14.
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trivial de la mnltimd : Y  cá, que los Oradofe? de máyof 
authoridad, y nombre, qué havian de emprender efta em« 
prcíTa , ó callan de medroíos, ó fe defentienden por hu­
manos rcípetos , y  con efta inacción fe va propagando el 
mal gufto , porque no fe da a probar el manjar mas falu- 
dablc, fino el mas grato al apetito deftemplado con las 
erradas preocupaciones de el entendimiento, que no fabe 
difeernir la triaca de el veneno , y afsi aprueba por doc­
trina excelente, y oportuna , la que no pafla de los oí­
dos a la alma. De efte error rcfulta algunas veces vito­
rear á un Predicador, que deleyta , aplaudiéndole la Ple­
be, porque ve, que lo celebran los Sacerdotes. Dios nos 
libre de tal demencia , dice Aguftino, (31) porque la bon­
dad , y gracia de un Sermón, no efta en falir contentos de 
el Predicador florero; fino falimos defeontentos de nofo- 
tros mifmos: Son guftos muy opueftos el de la razón , y  
el de la concupifccncia, efta folo apetece la diverfion de 
los íentidos, aquella folo anhela la reditud de los afec­
tos 5 fi el corazón fíente vivamente las flechas de la doc-* 
trina, el Sermón es de gran gufto para la alma_, porque 
llega á comprehender la enfermedad de fu antiguo mal 
gufto, en que fe faborcaba folamente el amor proprio. Ef­
te deley te fenfitivo,tan contrario al verdadero gufto de la 
Oratoria,ha fido en todos Siglos objeto de las acres invec­
tivas de los Santos , y  labios Otadores, que han condena­
do efte embelefo, como ruina de la Iglefia, y decadencia 
de la Oratoria Sagrada. Ya en tiempo de San Gerónimo 
debió de cumplirfc el Vaticinio de el Apoftol á Timo- 
theo,de los oyentes de gufto depravado,que amarían á los 
Oradores fabulofos, (32) quando fe quexa el Santo con 
gran dolor, llamando á tales Sermones, retratos meretri- 
cios, que no fon para el defengaño , fino para la recrea­
ción , y el incentivo , que es fymptoma de la enfermedad
de
(31) S. Aguftin, cap. 13. arriba citado, (32) Epifi. 2, 
aTimoth. cap.
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Üe prurito, ó (33) cómczon de el oido. Y  repite el San­
to en otro lugar, (34) que femejante predicación,es el ori­
gen de tantas calamidades, y raíz de ios daños de los Pue­
blos, porque no abre las puertas de la virtud, ni defeubre 
Jas humanas pafsiones, ni las dobleces de cl amor proprio, 
que es el que facilita la infracción de los preceptos con 
mil pretextos rcfpeífUvos al eñado,a] fexo , ála edad, a 
Ja fortuna, al oficio , y  al ufo. Y  filos Predicadores ínáU 
viduaffen eftas circunftancias,particularizando los vicios, 
y  no hablando de los pccados,folamentc en común, fe da­
llan los pecadores por entendidos, porque verían fus cul­
pas , fin poder tcrgiverfarlas. Al mifmo tono declamaron 
San Gregorio Nacianceno , y ej grande Bafílio contra los 
Predicadores de laxa conciencia , que foio procuraban la 
aura popular , y  que el auditorio fe divirtiefle con fus 
Sermones bien enjaezados. ( 3 5 )  Con que en todos tiem­
pos ha reynado eíía pefte,por lo que eñán muy equivoca­
dos los que picnfan,que íolo en ellos dos Siglos ha echa  ^
do raizes elle contagio, cuya malicia fiempre brotará re­
nuevos dañofüs, mientras no fe mejore el güilo, quitao- 
dolé los faynetes, que fomentan fu corrupción.
Nadie puede negar, que San Pablo dio en fus Oracio-( 
nes el mayor gufto,piies fe gloria,de que agradaba á todos 
en fus Sermones. (36) Y quiere , que todo Sermón ten­
ga fus fales, no de picantes , que fatiricen, fino de gra- 
ciofidades, que enamoren. (57) Por efib entre los defeos 
grandes de San Aguftin fe dice, que era uno cI poder oir 
predicar á San Pablo : y tiendo afsi, que el Apoílol fazo- 
naba fus Sermones, para llevar los hombres á Dios por 
medio de el agrado, ha de fer el que mejor difeierna de
C güilos,
(3 3) San Gerónimo , //¿-3. en ¡a Epifi. d los Galatas, en 
el Proemio citado de Barcia^  ¡up. «.40.4'62. (34) El mifmo 
en la expojíe. del cap.1. de los Trenos, (35) Veafe Barcia. 
(36) San d los Corint. Epiji,i, cap.iQ,v,XX. (37) £/ 
mifmo a los Colojen. cap.e^ , v.6.
cuftos, y  cñ cuyo voto deban Cómprómeter todos, patat
obviat toda difputa. Efcribe, pues , á los de Cormto, 
oue ferá gufto Tuyo, que en la Iglefia fe prediquen cinco 
palabras Tquc firvan de inftruccion, y regla para todos. 
Í28') £ftas, feeun exponen moralmentc los Padres, a quie­
nes íigue Santo Thomás, (39) fon las cofas , que fe deben
crect,com o fon ios Artículos de lape , lo que fe debe
obrar, que fon los Mandamientos , lo que fe debe huir, 
oue fon los pecados, lo que fe ha de temer, que Ion las 
penas de el Infierno, y  lo que fe ha de efperar , que es la 
Gloria , que dará Dios á los que mueren en fu divina gra­
cia. Con citas cinco palabras , como cinco piedras de Da­
vid, derribo Pablo á nueftros tres enemigos. Supongo, que 
no todos cftos cinco puntos deben fer argumento de cada 
Sermón, como ni David empleo las cinco piedras contra 
Goliat, pero alguno de ellos fiempre ha de tener la m- 
ereffo, dándole el lugar , que le correfponda, legua 
ío pidan la materia , y  circunftancias ; y  afsi , fiempre lo 
óbfervó fu fiel imitador San Juan Chryfcftomo,como pue­
de verfe en fus Honiilias, y  Sermones,aunPanegyneos,co­
mo, entre otros, en un Sermón deMartyres, en que dicCy 
que á quien agrada el mérito de un Santo, debe igualmen­
te agradar el obfequio,conque el Santo agrado a Dios: 
Y  que no deban predkarfe fus glorias , fin que fe excite 
á la imitación de fus virtudes 5 y  par^ i excmplo, con­
cluye fu Sermón con una exhortación ticrnifsima, ufando 
de el eftilo grave, y  vehemente, convirnendofe al audi­
torio con un apoftrofe admirable, poniéndole por delante 
al Chriñiano fu malicia, fu p aao , fu condición , y lu fin. 
(40) De cite modo predicaban los Santos en las rieltas, y  
las lagrimas de los oyentes daban teftimonio de U gracia,
Epi/i, de San Pablo a Jos Corintb. eap 14.
(29) S.Thomas,ibi. figuiendo al Chryfoft./ífi^«.35-Á '^;^ 
Épt/i.. d losCorinth.y SiAlbefto Magno ,/obre elcap.ió.ác 
S.Mai'CüS. (40) S.Juanairyfoft*to«3,¡¿f Martyres, íow.4.-
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y  rtiocíon de fusSefmófíes: yk veo,que raro Predicador fe 
.atreve á moralizar afsi, contribuyendo todos ala alegría 
de ia folcmnidad, que no defean ahogar con difeurfos me­
lancólicos, llamados afsi de nueftra tibieza, y  frialdad de 
cfpiritu: y aun fuera tolerable efta condefcendcncia, íi 
Jos Sermones fe formáfícn con ciencia, y  con prudencia, 
íiguiendo el confejo , ( mejor dire ) precepto de nueftro 
Eípañol Qaintiliano, que encarga una, y  otra vez al Ora­
dor , que atienda en toda función á dos cofas j á faberes, 
á lo que es decente , y á lo que es conveniente, (i i^) Para 
decir lo que conviene, es neceíTaria la fabiduria, para ha­
blar con decencia , es precifa ja prudencia. Por falta de 
eftc complexo ha perdido tanto de fu concepto la predi­
cación Evangélica, Tiendo refponfables los mifmos Ora­
dores, malinftruidos , ó poco cautos á las ccnfuras,que 
padecen de varios eruditos , y  que fácilmente pudieran 
evitar, para no haceríe objetos de irrifion.
No es menefter,quc el Auditorio fea muy difcrcto pa­
ra conocer la impropriedad, y  la inconfequencia de algu­
nos Sermones, fus difeurfos poco fundados, y  las vulga­
ridades , y  refranes indignos de aquel fagrado íitio: y íi 
en el concurfo hay hombres literatos, y juiciofos, nota­
rán unas introducciones comunifsimas, adaptables á qual- 
quier afíunto, con los rodeos, y epifodios de la dificultad 
de el empeño, y  cortedad de el difeurfo , unas circunftan- 
cias impertinentes, y  muy pueriles, apoyadas con Textos 
explicados en fentido acomodaticio, pero violento: las 
ideas indecorofas, y algunas propueftas con títulos Cómi­
cos,ó adagios vulgarifsimos, dexando el tema de el Evan­
gelio , ó abufando de fu verdadero fentido , para prueba 
de fu figurada planta, efteril de flores, y frutos, con folo 
el follagc de una verbofidad iníubftancial: Para la confir­
mación de la propoficion dividida en puntos, advertirán 
unas razones fin nervio, y  acafo fin apariencia de verdad,
C 2 tra-
(4 )^ Qninciliano, lih. 2. de las ínjiitue, Qrator,^. 14.
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trayendo fatulas á cada paflb, y  ufando con tanto excfif-^  
fo de la Mitología , que mas parece Sermón para Genti­
les , que para Chriftianos , y lo que es peor , haciendo 
al Mifterio , ó Santo un ente de razón , compuefto de las 
ficciones de la Gentilidad , pues oímos decir : La Divina 
[Venus María , el Soberano Júpiter Chrifto. Dexo á parte 
el vano conato de levantar tan alto al Santo , que pro- 
rumpeii en paralelos , ó comparaciones defmcdidas , y  
ofenfiuas de la piedad , y la Fe , luezclando propoficiones 
tan mal fonantcs, fraíTes tan poéticas , y profanas, gra-^  
cejos, y equívocos tan ridiculos, y  fin jugo , que mas ex* 
citan rifa , que admiración ; error , que tiene condenado, 
el Santo Concilio de Trento , y  no lo eícufa Santo Tho-i 
más de pecado. (42) F1 epilogo , que prueba la deftreza 
de el Orador, por refumiefe en el todo el Sermón ,_ni_di- 
cc conexión con e l , ni perfuade , como debe a la imita­
ción de el Santo, ó al agradecimiento de los divinos be­
neficios i y  fi contiene algunas exclamaciones, y  apoftro- 
fes , fon con tantos pleonafmos , ó redundancias de vo­
ces , con tan poca difcrecion , y  habilidad , que fruílran 
la cofccha de a¿tos meritorios refervada para efta ultima 
parte,en la que debe fudar mas el Orador. En fin,abundan 
femejantes Sermones de tantas deformidades, que fe pue­
de decir, que como los monftruos fon oprobrio de la na­
turaleza , fon aquellos vilipendio de la Oratoria.
A efta clafie fe deben agregar, los que llaman cultos, 
(mejor diremos Culti barbaros) que vomitan voces alti- 
fonantes, antithcfes pompofas, fraffes poco , ó nada ufa­
das , y  metáforas imperceptibles , moneda toda faifa, y  
Contraria á la foberania de el Evangelio, al bien cípiritual 
de los Fieles, y a  los refpetablcs fueros de la eloquencia. 
Fío reparan en violentar la Sagrada Eferitura, pur qual- 
quieraalufion faperficial, que tenga con fu vano difcuc» 
fo *, en cuya oíTadia confideca el Padre Víeyra lo pclimo
de
(42) S. Thomas, 2. 2, 164. 2. ad i.
de ja preaicaciofi, porque arraftran ía palabra 'cliviOa,^pL 
ra hacerla fcrvir por tuerza á una necedad de fu fan- 
tasia. Tienenfi: a menos de nombrar las cofas por fus oro 
prios nombres , aunque fean de las Divinas Perfonas v  
afei, moleftan con lus epítetos, y  circumloquios extrava- 
c‘=” odeel fonrojo, que iuftamente han 
padecido algunos por el zelo de los Obi/pos, que , ó les 
han fufpendido las licencias, ó les han corregido en el
Obifpo de Tremitunte en la Illa de Chipre , Efpiridion 
que reprehendió á Triphilo, Obifpo Ledrenfe éftandó 
orando ante los Padres de el Concilio de S. d e a por 
quehablando de la Hiftoria de el Paralitico , rensri’a voz 
Í 2  ’ fubftituyendo la palabra
por parecerle voz latina mas cuita. (4,) ^
Efte dclorden de adulterar ¡a palabra de Dios ha mñ 
tivado a muchos doaos, aun de el eftado laical, ’á folici'
tan ’ '™P“6” “ do con el mayor ardor
atcJacion , e impropnedad. Otros hay , que ñor n  
mino contrario impiden el buen gufto de h  O ^ tn ^ t 
con unos Sermones tan defnudos tan l a  á ^
»  » C . , „ , ,  M ,U o .  :tVn;T.raÍ " t s
“ a l  n i" ' cartapacio , que todas facáulna iden- 
nando t e x i s , q l ’ d l c l ”o I fh ív l, 7 a l t l o l l ‘l s l 1ñ
faho de fu atención : Forman unos difenrfos^ fin a ^ d l  
— ____ _ za.
21 un eftUo fui pñmor, liñas voces fin afseó, y
g u ;  nio fm fo.iSéz: En las t^nficiones no hgan u pun,
p¿=
quinto efmalte de La Retorica,que difta el reao 
el Sermón , porque a ella le atriouyc c y
cadeza de el buen , cometen t^tosviao^^^
dicadores de grito , que con fer halla
das las cofas *m pefo e^n fus fentencias , ni
numero en fus claufuUs , p . q^ c^s tan
medida en fus movimientos, ^ ¿ e f a y r a -
defentonadas,  ^ q  movimientos tan inmodeftos,
s i l S s H H s s
s ¿ ¿ S o r .r .£ í ^
c S :  5 ”  » v » . .d i»  " s p A *
(44)
Cicerón, en fu  Ub. Brutm, num. 63.
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thco , encareciéndole la necefsidad de el cftndio , para
predicar , no íolo con cfpintu , fino con dodrina Tana, 
y  copioía , (45) como lo hizo el raifmo Pablo en Antio- 
quia , á inftancía de ios Principes de la Sinacoea, fegun fe 
refiere en los Hechos Apoftolicos, (46) de modo, que To­
lo reprueba el Dodor de las Gentes, la literatura munda­
na , opuefta a la Gloria de la Cruz , como lo era aquella 
eloquencia . adornada de flores , fm grandeza en las fen- 
tencias , fin fruto elpimual en las palabras, y  fin confor- 
Biidad con las máximas de el Evangelio. Pero permita-
r h l o r ' " ”/ ' "   ^ ventura algunos
Pr a-* ’ °  los que fe arrogan eftc privijegio?
Prediquen nos con losJFguos de los milagros en lugar dé
fu DOr’^ e^ nr^ '’f“ ” “ ^''^"“ ‘''^ ‘'” “  difiinguido caraeder de  ^ pottentofa predicación. Es oportuno el dicho de el Na-
Ctanccnoen otro cafo femejante: Cenfurabala emuheba 
de algunos la herniofuta , y elegancia de fu cftilo : ( que 
m Cictton , ni Pablo, que es más, fe libraron de cfte gu- 
fano roedor:) (4y)_ Y  refpondió el Santo con modettia, 
que fi Dios le huvieffe dado la gracia de hacer milagros, 
íus Sermones, como los Barquillos á las ori­
llas del Mar, fin mas arte, ni forma, que la repentina 
ocurrencia, que traben los penfamientos, y  palabrL, qUe 
el nVimcn inlpira ; pero como Dios no le favoreció con 
elle don , lo fuplia con la indullria , y  el eftudio , que 
poniapata orar afsi. (48) i o o , que
dé Nacianceno es uno
ta nr r d f f P a d r e s  fe ro- 
gtan diferencia de eftilos fubiimes, y méchanos, como
. ___  tam-
au fi l  j  Qu'ntil. l ,b .i2 M la , InftHuc.
i  f o r Z  ' (48) S.Gregorio Naciance-
no Orac 12 quedes Obra dc-el mifmo , citado de Benavi- 
des, /« D in íior. §. 8../«/. 144. -ocaavi-
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también fe advierte'eíitfe los 'Efcritofes Canónicos, fien- 
do el de Ilaias mas elevado, y  culto, que el de otros 1 ro- 
fetas , y el Libro de la Sabidmia , y fegundo de los Maca- 
bcos , traducidos de el Griego, de una 
rior á los demás de el antiguo Teftamento , difponiendo- 
lo Dios afsi, por acomodarfe al genio , y  talemo de ca­
da Eferitor, que en el eftilo , como en un efpejo , retra­
ta las ideas, y  luces de el entendimiento, y  los 
tos y pafsiones arregladas de el animo ; de modo , que 
no «  libre un Eferitor , 6 Orador, para hacer otro efti­
lo ciue el que filfa con fu genio , ni por cffo pierde fu 
valor ni el derecho á la aprobación de los inteligentes; 
pues aunque entre eftos haya variedad de 6’^ “^  > 
la elección eftimen mas un eftilo , que otro , con todo, 
no defdoran á los que no quieren imitar , fino
do veneran fu perfección, y
Id belleza , que no pueden conícguir. Un cLtiio,
que tenga las calidades de natural contra la
claro contra la nimia concifion , puro groffera
rufticidad , y  fentenciofo , y  paJ
baxeza de la locución , no puede dexar de ícrur de p 
L i o  al buen gufto , aunque fu compoficion incluya mu­
chas diferencias en la colocación de las voces 
p L  el ufo, ora íuenen con antithefes, °  
cales en la cadencia , corno fe ve en el de S. '
Eorio , S. Fnlgcncio , S. Ifidoro , y otros , ora L  difp - 
f in  fin efta fisura , pero con elegancia muy fonora , co­
mo lo hacen San Cypriano, Chryfologo, Damiano, y San 
S L t o  L e  confiefla,nodexar en fus locuciones eftas
dfufulas Lm erofas, que le '" “ ^^°!¡P°L'Íue''para
Gala con que viften á la verdad. (49) Y  cierto , que para 
fa o -rfuafiL , y  convencimiento tienen efpecial \ irtud, y  
L e W f q u e i - l i n a n ,  y aun tinden la voluntad con ma­
yor L ilid ad  , y deftreza , que la de aquel
(49) San Aguftin, lib. 4. dt Dafír. Cbrip. cap. 20,
fafohcó, y  groíTerdi que auyenta los devotos afeaos de el 
corazón , porque le falta la gracia, y la fal, que ios exci­
ta, y levanta íin violencia,
Efte cftilo cadcnciofo , que vulgarmente llaman c/j»- 
fulado ( quando todo buen eílilo lo es ) tiene muchos im­
pugnadores , y  crecre fer U caufa el mal ufo de e l , y  la 
peor imitación de los elevados ingenios , que lo adopta-
' También, porque hablar en todo un Sermón con 
cite ronfonete,ÍÍn variar claufulas, ni cadencias, csdccic 
una relación poética , parecida á verfo endecafilabo , ó 
de redondilla, y por eílb, como ufado bien, y á tiempo, 
es guilofo, ufado de continuo, faítidia,por la uniformidad 
r íiempre manificíla violencia, y
afectación, ó porque fe mezcla con el hinchado, y hueco 
de vocablos campanudos íin folidcz , ó porque declina 
acia la baxeza, y frialdad de el eílilo, que llaman pueril, 
compueíto de feaffes friyolas,defcripcioncs poéticas,equí­
vocos, y  retruécanos inútiles , y  penfamientos de muy 
baxo valor, acomodados á la ignorancia del vulgo. Ambos 
a dos ion defpreciables con razón, como contrarios al 
buen güilo de los Literatos? pero aquel cftilo ruftico, y  
poco limpio, compueíto de voces vulgarifsimas,y que eítá’ 
delnudo, no folo deelegpcia, fino de orden, propriedad, 
y  agudeza,le hace infufrible por fu barbarie,y no dexa de 
íer malo por defeCto, como lo es el otro por cxceíTo, fíen- 
do a tuerza el mas decorofo , y  agradable el cftilo medio 
entre eítos dos extremos. Suma dificultad es hacer fami- 
liar cite eftilo fluido, grave , y  harmoniofo con la varie­
dad , que pide de fcntencias, y  palabras la materia , que 
le trata? pero el dcfvclo, y findcrcfis de el Orador pru­
dente, abrirán camino para llegar, ya que no al folio de la 
cioqqencia , aj menos á los umbrales de fu Palacio.
V i  trata con mucha extenfíort
Caufino en fu Libro fegundo de la Eloquencia,
L o .  f  u  proprio numen , rara vez
ilcga a legitimaríe , m á brillar con felicidad, porque Ci
0  io
a ? í .
lo bufca lacónico , lo liara lóbrego, íi muy Retorico , lo 
hará ininteligible^ fi copioio, lo hará redundante, y pro  ^
lixo y fobre todo , no podrá difsimular lo afectado, ni 
encubrir la pobreza de íu talento : Con que lo mejor es 
un eftilo corriente , que le nace con el cultivo de fu en­
tendimiento , y con la tintura, que le queda de la lec­
ción de buenos Libros. Afsi como en efte eftilo de la lo­
cución es dificil acertar cOii el buen gufto, y  caft impol- 
fiblc agradar á todos de el mifmo modo , en el método de 
componer un Sermón , que llaman de predicar  ^ y
pertenece á la invención , y dirpoficion , hay tanta varie­
dad de modos, y diftamenes , como en la naturaleza de 
plantas, y  de manjares en las mefas. A  uno le gufta una 
fruta , y á otro le defagrada. Uno celebra la delicadeza 
de una vianda , y  otro la dcfprecia por infipida, y es, que 
como fon tan varias las complexiones , y  fantasías, nunca 
una cofa mifma puede fatisfaccr al gufto de todas. Poc 
cíTo es providencia de Dios , que haya Predicadores de 
tantos genios, porque hay genios varios en los Audito­
rios. El eftilo de predicar doáirmal, y par frafiico, qut 
vá exponiendo los textos de el Evangelio , ó las claufulas 
de el tema con varios conceptos morales , iluftrados con 
tropos de fentcncias, y palabras, y con amplificaciones, 
ó pruebas de todos generes, fue el primero, que le uso 
en lalglefia,y el que fciia mejor feguirfe fiemprc, como 
prueba el P. Amadeo Bayoceníe en tu Eloqucncia Chtií- 
tiana. (50) Y  con todo , apenas fe oye Sermón de eñe ge­
nero Didafcalico, que fuponen mas proprio para Homi­
lías, y Platicas de Cateciftas, que para Oraciones de Pul­
pitos* otro método hay dentro de efte milmo genero Di- 
-dafcalico, que es el Queftíonal, en que fe proponen, y re- 
fuclven varias queftiones Thcologicas, o deEícritura^ y
(50) El Padre Amadeo Bayocenfe , en la Prefación de 
la í .  pan. r  en el <ap. 3. artic. i. de la mifma, ^nel Tpm, 
zMeJu Pablo PredicM h  Edición de At^ ¿ujia del ano 1745.
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l  vecés prefcntando únprdWcma ¡ngettioro, due fe prue­
ba por entrambas partes con viveza, y  difcrecion , y aun­
que ya eftc fe oye con gufto algunas veces., no obíhnte 
lo juzgan algunos mas proprio de la Palcftra. A  unos gui­
ta mucho poftilar el Evangelio, en cuya deClreza es fingu- 
larmente aplaudido, el Macftro Hoctenfío, y dicen otros, 
que ello mas es comentar, que orar.
El modo de predicar h'tjiorial con bellas narracioneSjV 
futileza de pcnfamicntos, y  fcntencias V; gr. el que ufa 
San Gregorio Nacianccno en la Oración Encomiaftica de 
San Laíiiio ci grande, es de efpecial complacencia para mu­
chos, porque ven como en Mapa toda Ja Vida de el Santo, 
o lo principal de fus heroyeas hazañas,y dicen otros, que 
ello es bueno para Oraciones Funerales,y deFieílas de Ca­
nonizaciones: Y  ellos alaban mas un Sermón de propoficion. 
contenido en dos, ó mas puntos, que todos nacen, ó mi­
ran a una idea, Tacada de alguna claufula de la Eícritura, 
ia que prueban , y adornan con algunas antilogias, v re-< 
paros bien expueftos, y  realmente efteesel que íe prac- 
tica en Eípana con mas frcquencia,y que ligue con aíTom- 
bro el Padre Vieyra; pero no dexa de tener fu impugna­
ción de los que cíliman mas el eftilo Gr^¿áWí:Efte fe reduce 
a proponer una fola maxim_a,ó argumento, hilando difeur- 
Jos con ingeniofa deílreza,infiriendo unos de otros,de fuer­
te,que uno firva de efcalon para el otro,pero todo con fraf- 
fes muy exprefsivas,y refpjandccientcs, caminando fin in­
terrupción al blanco propueílo con tal arte , que pare-
trA n l Sermón. Efte modo es frequente eu-
mas.famofos de Ja Francia , como un 
Bourduliie Columbicr, Flechier, y pocos mas, que han 
querido rcfucitar el cílilo antiguo de los Santos Padres, y
POCO f  ■<= “ í-- -Ú ypoco , de lo que fe lamenta mucho el Padre Feiioó , (s i)
q qu icra fe rcíliiuyelTe efte genero de Oraciones,
^__ _____ ^
(5 1 ) P.^á}ob,to»,.^M Teat.Cnt.Difmrf.14J « .3 4 7
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que fueron tan aplaudidas en la antigüedad. Efte 
tiene ya muchos parciales fuera de Efparia > y  algunos 
dentro de ella , no se fi por defeo^  de la novedad , o por 
mayor perfección de la compoíicion : Sea lo que fuere, 
no fe exceptúa efte método de reparos , pues unos di­
cen , que efto mas es arengar , que predicar, otros, que 
folo en las Cortes, y  Auditorios fabios parecería bien, 
porque para los demás no tendría claridad, ni mocion ef- 
ta predicación : Y  por la verdad , fi fe traduxeíTc de los 
Santos Padres una de eftas Oraciones, y  fe predicaíTc fiel­
mente , no hada aquella imprefsion , que fe logró dicha 
por fus bocas , porque la falta de ufo quita , hada en la 
moneda, el valor de fu preciofidad.
Finalmente fe puede formar también un Sermón coft 
el método Dialogt/iico , en que á manera de Drama, ó 
Dialogo , hace el Predicador varios papeles, hablando en 
nombre de aquellos, que reprehende , proponiendo fus 
razones, y  efeufas , diítando fus defenías, y  rebatién­
dolas con nervio ; v.gr. avifando al ufurero fu avaricia, al' 
concubinario fu defbrdenada pafsion , y  fu iminente pe­
ligro , al Oficial publico fu ociofidad , ó culpable gran­
jeria , y  afsi va arguyendo á los demás eftados , y  em­
pleos por el genero judicial, hafta ponerlos en el camino 
de la razón , por medio de el convencimiento. Efte efti- 
lo folo puede fervir para los Sermones morales , pero 
pide tanto tiento en fu manejo , que puede ocafionar mas 
daño, que frutó , fi por reprehender , y  corregir los vi­
cios, llega á fenalar las perfonas : Pues aunque el Predi­
cador , como Medico, debe defarraygar ías enfermeda­
des de la Alma , y  hacer , que fe mamfieften para fu cu- 
Tacion , no puede revelar los Individuos, que las pade­
cen , fin lefion grande de fu honor. _
En todos los cftilos mencionados puede introducirfc 
el modo de difeurrir por Paradoxas, voz Griegaj que file­
na lomifmo, que cofa admirable , y opuefta al fentir co- 
m in, y fe reduce á decir propoíiciones cafi inauditas, que 
“ por
pót los fermiflós apatícen inverofimiíes, o repugnante^ 
V. gr- que el perdonar al enemigo, es la mayor venganza! 
que d  dar limofna, es el comercio mas feguro.y ganancio- 
fo : Cbe ninguno padece daño , fino por^l m ^lo . como 
dixoel Chryloftomo, y  aquella futilifsima Paradoxa de 
San Buenaventura, contemplando á Maria Santifsima al 
pie de la C ruz, llamándola impafsible por la paciencia v  
otras muchas, que fe hallan en Libros fabios, y devotos
Manas* ó‘ eni i-r  f=P“ ur las que tienen una unión , ó focie- 
dad indifoluble , haciendo conftante , y  cierto lo que par­
téela falfo, huleándole por ios difeurfos el fentido^’erda- 
dero, que eftaba oculto. Efte modo pide mucho juicio, y  
folidcz en las pruebas por la parte , que interna! pa^ ' 
ra perfuadir la conexión , ó inconexión de los ter- 
minos; pero fi la Paradoxa encierra la alma de la futileza 
y  la fubftancia de ladoadna, es una novedad.quc de- 
leyta mucho , y puede producir varios efedos faludables 
a®?* métodos, o formas de la predicación no pue­
de deciditfe qualfea la mejor, como fe haga con ellas 
una Oración perfeüa, y ftuauofa: Ni de nin|una en par- 
ticuUrnos handcxado los Santos Padres dilamcn caté­
i s ™  f '^1 “ 'didad, y  excelencia = de modo , que
ri7s P'"' ‘ “^ “ Pl'do modelo de la Grato-
e buen ‘  ^°” P“ dien bien todas las leyes de
Clbuengufto; porque de todas han ufado con gran felici- 
oad , como fe dexa ver en fus Obras; Ni creo^ oue eíTrt 
O radm ^ a’ . ^'l'^^hat á folo un eftilo tod.is iTs
m S a  7  , y  citeunftandas, fuera
7o hav cor “ “  ” ‘P” \Cantilena. Y como para el gufto 
fentencia de 'ln7 variedad, es cfmun
quc el O rado7aoT '°'“  Autores de fagtada eíoquencia, 
Cfth7  fmn componga fus Sermones con un
L e in lo nií' ™«°do,ufando de todos,
l^gun lo pidan la materia, el tiempo , el lugar ve l Au
dnorio í pues afsi deicyrará, y moverá mas^ , que^^uter;:
do
5 0
cío un tenor imutablé’en fu predicación. (5a)
La razón de codo es , porque afsi como no feria elo-' 
quentc una Oración , en que le repiticíTen fiernprc unas 
rnirmas voces, y una Imagen parecería feajfi todas las pin­
celadas fueíTen de un mifmo color,afsi también era argu­
mento de poca induftria predicar con una forma,pues aun­
que la dodrina fueíTc como el maná,llegaría á faítidiarpor 
la continuación. Y  ello fe dexa ver mas claro por las dife­
rencias de aífuntos, que no fe exprelfarian bien , fi todas 
las Oraciones fe fabricaífen con un mifmo modelo,ó fe for- 
maíTen á un nivel; pues es confiante , que un aífunto po­
lítico no puede tratarfe dentro de el genero deliberativo 
fin eftilo levantado. Un aífunto funebte , ó lamentatorio 
no fe compondría bien con eftilo florido ,y  placentero : Y  
íi dentro de ellos hay difeurfos fyncriticos, ó de parale­
lo , exhortatorios, dodrinales , ó declamatorios, con pre- 
cifion han demudarfe las formas, y  eftilos, para que ca­
da qual diga coherencia con el blanco de el dilcurfo.
Una propoficion es generalmente admitida, cuya ver­
dad debe atenderíe en todo Sermón, y e s , que ha de pa- 
recerfe efte á un cuerpo humano perfedamente organiza­
do , cuya cabeza es el exordio, que ha de eftác unido 
con el aífunto principal , que es el cuerpo de el Sermón: 
Efte fe divide en puntos como brazos , pero todos naci­
dos de el cuerpo: Los demás miembros fon los varios dif- 
curfos ordenados todos á un fin ; La alma es la agudeza, 
y  elegancia de la locución, y  primor de la acción : Y  de 
efte modo queda difpuefto el artificio de efta fabrica con 
fu variedad , conexión , y fimecria , ó para entenderlo 
con mayor individuación , y claridad, ha de fer como un 
árbol (es fimíl de que fe vale el Padre Vicyra en fu Ser­
món de Sexagefima.) En un árbol, dice, hay raíces, que
lo
(52) Veafc el Padre Luis de Granada í» f/ 
de fu Retor.X al Padre Amadeo yá citado , en fu  primera 
parte , lib. 4. cap, 4. artic. 2.^
3 'r
lo fundan , tronco , 'que lo eleva j ramas, que lo eíHen- 
den , hojas , que lo viften , flores ,‘quc lo hermofean , y  
frutos, que lo hacen uti], y predoío : Afsj ha de fer un 
Sermom ha de tener raíces,que lo funden en las máximas 
de la Fe, y di¿tamenes de la razón; un Tolo tronco en una 
lola , y bien fcgiiída idea , que lo eleve , y  exalte; ha de 
tener muchas, y varias ramas en los muchos , y  diferen­
tes argumentos , que lo eftiendan , y dilaten por rodas 
amplificación en las pruebas; ha de tener fio- 
res de bellos conceptos, exemplos, fimiles, y tropos, que 
Jo hagan viftofo, para fer oído con gufio , y  curre cftas 
fiores no fe reprueba la chanza,como fea urbana,y moral; 
-y por fin ha de tener frutos de converfiones de amor á la 
virtud , y de aborrecimiento al vicio.
Y  la prueba de efto tiene gran fundamento en textos 
de la Sagrada Eferitura, aunque no los cita el Padre Viev- 
ta ( como fuelc ) para la alegoría. En el Parayfo havia Ar­
bol de la Vida , y de la Ciencia, y el mifmo vio San Tuaii 
en íu rnifteriofa Jeruíalcn, que daba frutos todos los me- 
les de el ano, y  hafta fus hojas tenian virtud medicinal 
pam la fapidad de las gentes. (53) Supongamos, pues, que 
Ja Oratoria es el Paraylo mas dcliciofo , y  que los Sermo­
nes ton , o deben fer arboles de la vida , porque la predi­
cación es paraconfervar la vida efpiritual de las Almas, 
bon también arboles de la ciencia , porque deben enfeñar 
Cl bien para pradicarlo, y el mal para huirlo; y fi el S-t- 
mon carece de fabiduria , no puede fer fino un árbol de 
•^norancia , que de nada fieve en el Parayfo de la hfieria. 
Ette árbol ha de dar fruto todo el año, lo que confírm i ú  
ob.igacion de moralizar en todo Sermón ; ha de tener vir­
tud med^ icinal hafta en las hojas de las voces, y  afsi no 
fian de fer fin jugo, ni con Tolo el ayre de la vanidad , fi­
no con fubftancia , y iales de difcrecion : Luego el buen 
-gufto de la Oratoria tolo fe hallará en el Ser.mon , que
ten-
(.53). Geíi.ffií, (ap.2. T ApQc i^i s^,  ^ cap. 22.^
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tenga las calidades dc cfte mifteriofo árbol.
Mas no üendo igual la ciencia , y  efpiritude los Pre-* 
dicadorcs, cómo íc logrará , que en todos los Sermones 
fe halle la virtud , hermoíura, y buen gufto de eftos ar­
boles? Confieffo, que ha de haver fus diferencias, porque 
no todas las tierras fon igualmente fecundas; pero al fin íi 
es árbol, algo ha de tener de viftofo, y  fruftifero , ó al 
menos de faludable en las ramas, ó en las hojas, como fon 
muchos arboles filvcftres : En cuyo cafo, aunque no ha­
ga el fruto, que hacen otros, no debe dcfmayar el Ora­
dor , á quien íolo toca poner el trabajo , y  por el aífegura 
el premio. (54) El fruto de los oyentes corre por cuenta 
de Dios , quando el Predicador pone de fu parte los me­
dios de fus tareas, y  rcólitud de intención; pero quando 
el Predicador , ó no es lo que debe, ó no hace lo que pu-i 
diera en la formación de íus Oraciones , en tal cafo , lia- 
menfe eftas lena feca , ó faginas. La critica moderada, y  
chriftiana quificra ver una general reforma de la mucha 
abundancia de Sermones femcjantes,y modos de orar con­
trarios al fin de laSagrada eloquencia; y fe lamenta de veC 
aíTaltar los Pulpitos unos hombres de cortifsimos talentos, 
ó tan poco prudentes , que no firven , fino de pábulo á la 
murmuración , y de deidorar tan fublimc facultad ; pero 
debiera confolarfe, que á rebueltas de eftos, fe dexan veC 
algunos , que faben defempeñar fu cargo con felicidad. 
Fuera de que tenemos excelentes Obras de Oradores de 
primera claífe , cuya letura nunca canfa, fiempre cmbele- 
fa , y no pocas veces mueve el corazón de quien la pra£ti- 
ca. Mejor fuera , que todos los Predicadores fueran de un 
grado fublime , ó mediocre, y no huvicra tanta turba de 
inútiles, y aun perjudiciales ; pero es una queftion feme- 
jante á aquella, en que fe pregunta , porque: abunda mas 
lo malo en el mundo , haviendo en la Iglefia tantos reme­
dios contra él ? Para cuya rcfulocion tomó la pluma San­
to
(55) Sítn Pablo á los Corint. i, cap. 3. v. 18,
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tó THomas, y  difcurno con‘Angélica perípicacia, n-:c 
D ios, y la naturaleza ordenandpel bien de la parte al ro­
do , hacen lo que eftá mejor ai todo, y  no á la parte; Y  el 
todo, que es el univeríb, es mejor, haviendo en él aleu- 
Bas colas, que puedan faltar, (55) porque fu hermofura 
pide efta variedad , y  opoficion de criaturas.
Ni Dios dexa de confeguir el fin de fu juaifsima per- 
miísion en mantener malos Predicadores , porque como 
en buena Filofofía, no puede haver mal fumo fin mezcla 
de alguna bondad , acafo en ellos halla fu providencia al­
gún bien, con el qual pueda fervirfe para la convcríipn 
de alguna de tantas , y tan diferentes hechuras fuyas.- 
iampoco pierde la Oratoria de fu alta dignidad por ella 
caula, como nada pierde la Milicia , por no fer valerofos 
todos los Soldados , ni la Jufticia, porque no fean rcélos 
todos fus Mmiílros, ni las Artes dexan de adelantarfe 
porque haya en ellas Artiñees defeduofos. Con ellas , y. 
mtas razones arguye Quinriliano á los que reprobaban U' 
Oratoria profana , con el faláz pretexto de enfeñar Sofif- 
mas , motivar difcordias, y  eludir la vindica publica de 
los dehdos } (56) porque ellas no fon faltas de la facul­
tad, lino abulos de los que ñiran á fu profefsion. Los 
que defmcrecen toda compafsion, é indulto fon aquellos, 
que fe arrojan fin ciencia, ni prudencia, fm aplicación, ni 
nn honcílo a tomar en fu boca el Teílamento de Dios: 
titos ím duda abandonaron íucílimacion, y fe hacen ma- 
liciofamenre reos de las deformidades, con que afean mi- 
nuterio tan fanto , quedando á cargo de los Prelados el 
caíligar íu avilantez.
No es menos reprehcnfiblc cl pefado genio de algu­
nos , que quilicran decir quanto han leído de un alíunto 
con perjuicio íuyo , y  de los demás; porque martirizan 
iu memoria, y fatigan al Auditorio con la prolixidad, fin 
_ ____  ^ dexar-
(55) S- Thom. i.part. quefl. 48. art. 2. ad 2.
0 )^ Quintilianó, lib, s. InJíituc.Oratt queji\ iq .y 1%,
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dexarle clcfeos de oír otra vez. En Sermón Euñeral, o dfi 
Canonización , 6 de alguna folemnidad muy particular» 
nadie eftraña la duración de una hora; pero en los demas, 
que fon anuales , para que canfar tanto rato a los oyen­
tes ? Debe mirar el Orador las ocupaciones de los de el 
Coro , y los de el circo , y  que cumplan con las demas 
obligaciones de Cu cftado. Un Sermón vi,cuyo titulo era: 
Lección ds Puntos ; no me guftó mucho, por pedir la hora; 
pero al fin fe fujetaba á la Campanilla , que fi cÍTUVielle 
en ufo el tocarla el Prefidentc, ya medirían el tiempo los 
Oradores. Yo difeurro , que el motivo de fer algunos tan 
largos es, porque no hablan ajuftados al papel, y^l^ 
como Reloxcs de Repetición , y  aunque fean fus doannas 
viandas de mucho valor, y fuftancia , empalagan, y  tal- 
tidian , por fer muchas , fruftrandofe afsi la mocion , a 
que debiera atenderfe, porque llegó ya el Auditorio a
defazonarfe. , • r .
En conclufion ; la Oratoria Sagrada requiere para íu
debido cumplimiento el enfeñar lo ncceíTano de nueltros 
Dogmas, y  Chriftianas Leyes, lo conveniente de los me­
dios para obfervarlas , y  lo mas conducente para el lo­
gro de nueftro ultimo fin , venciendo los impedimentos, 
que lo dificulten : Requiere afsimifmo el atraher los áni­
mos de los oyentes con la belleza , y  pureza de las lo­
cuciones, fin fatigarlos oidos con demafiados diícnr- 
ío s ; y finalmente mover las Almas con el convenci­
miento , y el agrado , para que tomen fuave , y  c o^nftan- 
temente el camino de la falvacion eterna ; valiendofe pa­
ra ello el Orador de la gracia, y  grandeza de voces , y 
fentencias dichas con ardor,y vehemencia de atedtos, hu­
yendo de cxprefsiones vulgares, y  jocolidades nUticas, y 
mucho mas de Us que fe oponen á U verdad, y leriedad, 
que pide la Cathedra de el Efpirim Santo , fardando 
afsimifmo el fentido genuino de la Eferitura , fin violen­
tarla en la aplicación de los penfamientos , propriedad en
las ideas, conexión en los difeuríos , luave colocación en
i¿s
las voces, y  mó'dcracioft én los móvifnictitos, de modo, 
que fus Sermones .den fazonado fruto á las Almas , baña­
do con el almíbar dé una difereta graciofidad , para que 
en ellos fe halle lo fabrofo , y  útil en el delicado, punto, 
que apetece todo buen gufto.
l í Si-
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od- Siguien3o cftas feglas el OraSóf, caera en bus«i 
na tierra el grano de la divina palabra : No es dudable, 
que lograra cofecha , como la tierra tenga difpoficiones 
facunda ; y porque no fe efeufe el Auditorio con 
el 1 redicador, en el Sermón figuiente fe dan fantos do­
cumentos a los oyentes , para faber como han de oír bien 
los Sermones. El alTunto es poco verfado en los Pulpitos, 
licndo neceírarifsimo para todos, y por cfte motivo fe im­
prime cfta Oración Moral , para que tenga fu cumplí- 
inicnto la Diflertacion. Y  íiendo obligación en el Orador 
y  los oyentes vpnerar la palabra de Dios , no parece iuf- 
ticia cenfurar ios defedos de los Predicadores, y callarla 
'defatencion de algunos oyentes. El de la locución no es 
uniforme ; pero yá fe fabe , que el eftilo Académico de. 
ce  1er diferente de c¡ Concionatorio.,
:ORA-
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ORACION MORAL.
Si quís J ít it, ^eniat ad m e, ^  hibat.
Joann. cap. 7 .
Ntre los Sermones, que predicó Chnílo' 
en las Feílividades mas íolemnes , nin­
guno fe llevó ramos elogios, y acU- 
maciones , como el que predicó hoy 
lleno de moralidades , enfeñando ei< 
efto á los Oradores Evangélicos á mo-t 
, ralizar en fus Sermones Panegyricos.' 
Aísiftíeron aeftegran Sermón unos Miniftros, con orden’ 
de llevarlo prefo á los Farifeos; no quifieron cumplir ef-. 
te orden de impiedad , que no debe un Subdito obede­
cer , quando manda contra la Ley de Dios el Superior: 
antes bien quedaron los Miniftros tan prefos de fus la­
bios, que fe cfmcraron en elogiar fus difcurfos:iVa«?^a^;« 
Jic locutus e(t homo.
Pues qué affiinto trataba el Divino Maeftro , que dio 
tanto golpe al Auditorio ? Si quisjitit, veniaad me , é -  
bibath 11 alguno tiene fed , venga á mi , y beberá. Efta 
agua , y  efta bebida e s , en difamen de San Juan Chry^ 
foftomo , la predicación del Sagrado Evangelio, (i) En
meca-
(i) Qui ad Divimm acceduntpradicatíonem. Chryfofti 
Hom. 50. m cap. 7. Joann. ^
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metáfora de agua fignífica la predicación Evangélica;, 
porque los Sermones lian de tener la propriedad de los 
criftales : han de fer puros , y  claros como el agua , y  
han de l'cr fecundos de dod:rina , para que pueda dar 
frutos el Alma 5 porque Sermón , que no riega al cora­
zón humano, feráSermón de voces , y  de viento. Y  ved 
aquí, que por dos motivos no frudlifica la divina pala­
bra en los Chriftianos: El uno es , porque muchos Pre­
dicadores no riegan , fino que mojan : El otro es, porque 
los Auditorios no beben , fino que fe enjaguan. Hoy no 
picnlb hablar contra los Predicadores malos , que fobra- 
das fatiras hay contra ellos: folo he de hablar de los ma­
los oyentes, 6 por mejor decir, de los que huyen de los 
Sermones. No es buen fehal de falud el reufar cita agua 
medicinal: prueba es de que no tiene fed , ni defeo de 
falir de fu enfermedad el que mira con tedio un Sermón. 
Si conoces á alguno ( dice el do£lo Jefuita Oforio ) que 
no quiere oir Sermones en el Templo , procura retener­
lo en tu memoria , y en el juicio lo verás á la íinieftra;
(2) y por cíTo dixo bien San Aguítin , que no hay feñal 
mejor de predeftinacion, que oir con güilo la divina pa­
labra , porque cita es la que arregla nueftra vida. (3)
Y  ahora entiendo , porque Chrifto introduxo en fu 
Sermón por Dodltina el Articulo de fu Afccnñon á la 
Gloria : l^ ado ad eum , qui me mijit, como dando á en­
tender á fus oyentes , que uno de los mas útiles medios 
para caminar á la Patria CeleiHal, era beber cita agua de 
la predicación. Enfehanos, pues, la Fe , que Chrifto def- 
pues de quarenta dias de refucitado , fubió en quanto 
hombre al Cielo con fu propria virtud , y poder con las 
Almas, que facó de el Seno de Abrán, y fe fento á la
dief-
(2) Joann. Ofor, Cone, tn Sexagejima.
(3) NuHutn ma^ us fígnum dterna pradefltndtionisy quant 
Ubenter audire Verbum Dsi. San¿lus AuguiUnus , Üb* de 
Piícdeftinat. Sanítor. cap. 25.
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dieftca de Dios Padre , nó porque efte tenga brazos, ni 
lado , porque es todo efpiritu fin cuerpo, fino porque en 
cfte modo de hablar fe entiende la fingularifsiiTia gran­
deza, y poder, que goza Chrifto fobre todos los demás.
Subió fu Mageftad al Ciclo, porque fue embiado al 
Mundo , y cumplió la voluntad de fu Padre Etc no. El fer 
embiado prueba, que procede de otro, y por cíTo no pue­
de fer embiado el Padre, porque de otro principio no pro­
cede : Y como el Padre , y  el Hijo havian de embiar al Ef­
piritu Santo , que procede de los dos , como de un princi­
pio , por tanto, dice nucñro Evangelio , que no pudo fec 
-dado el Efpiritu Santo, hafta que fueíle glorificado Ghrif- 
to en el Ciclo, para poderlo embiar defde fu Trono; (4) 
mas efto fe entiende de U Mifsion publica , y  folcmnecn 
figura de lenguas,, porque invifiblementc ya era dado a
• muchas Almas. Baile de Doürina : Pidamos, para prole-
• guir, U gracia.
í^ :
Si quísJjtit, veniat ad me, &  hibat, Joann. cap. 7,
La  letra de el Evangelio es combidar Chrifto con una bebida 5 que cura los accidentes de el Alma : efta bebida es la agua medicinal de la Evangélica predica- 
-cion 5 pero es precifo , que venga el Chriftiano con fed 
para confeguir , bebiendo la falud : Si quis Jitit ; y  afsi 
es de difeurrir , que el motivo de quedarfe enfermos los 
oyentes, es, porque no vienen fedientos á los Sermones: 
efto e s , que no vienen con el deíeo de aprovechar , fino 
por el gufto de la curiofidad , y diverfion. El reprobar 
.efta intención tan dañofi ferá la primera parte de mi
idea;
(4) Nondum erat fpiritus datus , quia Jefas nondum 
erut l^oriJÍi;atus,
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idea ; y en la fegunda fe feñalara la difpoíicíoíl, que liti 
cersita un Chriftiano para oir bien,
PARTE PRIMERA.
Cofa es muy laftimofa , que fean tan pocos los que vengan con fed de beber la agua de la Dodrina ccleftial, que falc por la boca del Predicador. Sed de riquezas , fed de vanidades , y  delicias , fed de oir cofas 
raras, y curiofas es la que mas arde en nueftras pafsio- 
ces i y por e0b fon mas peligrofas nueftras enfermeda­
des. Un enfermo de fiebre maligna regularmente apete­
ce lo que le daña, y  repugna una bebida provechofa. Afsi 
fucede en las enfermedades de la Alma. La prueba de ef- 
tar una Alma muy enferma , es tener fed de aguas tur­
bias , y  afquear las aguas puras, y fanas. Efta es la que-' 
xa de Dios por Jeremías, (j) Qué bufeas, Pueblo mío, 
por cíTc carnino de Egyto ? Dexas la fuente de aguas vi­
vas , y  te vas á unas fucias ciíiernas , llenas de íérpicn- 
tcs venenólas ?, O como pudiera reprehender afsi Dios a 
muchas Almas de la Chriftiandad!
En Egypco , no folo reynaba la ambición , y  la fobcr- 
via , no Tolo la deshoneftidad , y la avaricia , fino que 
tenían fuma cftimacion las ciencias profanas, mas que 
naturales , fuperfticiofas ; y  hay Catholicos , que enga­
nados del oropel de la novedad , guítan mas la agua tur­
bia^  de el error, que la agua pura de la verdad. Una Theo- 
logia Pagana , una mentira bien vellida , y  una burla 
aguda contra perfonas Sagradas , una Hiftoria, compuef- 
ta de claufulas fofpechofas , de fábulas, y  de faifas doc­
trinas , fe oye con güilo , fe lee con agrado , fe cuenta 
con gracejo j pero un defengaño del Predicador , una
reprc-
(5) Quid tibí vis in vía %/Bgy^ ti ut bihas a^ uam tur-^  
bidam, Jerem. cap. 2.
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íéptéhehíiori acre de ía \^ añida'd , üna dodriná impor­
tante á la falvacion , difgufta , faftidía , y  aun fe vitupe­
ra ; porque la fed de la curiofidad , y  la recreación rcu- 
fa toda agua viva medicinal: efta no corre por lado al­
guno de el tcnebrofo camino de Egypto í porque á uti 
lado cílá la fenfualidad de d  apetito , agua peftilcnre de 
el corazón humano , que quita la fed de los bienes de el 
Ciclo ; al otro lado eftá la preocupación de el entendi­
miento , a quien difgufta la faludablc ciencia de cl efpi- 
nru , y  folo fe divierte con queftiones inútiles , fraíTes 
cloquentcs , y  futilezas de conceptos fublimes ; pero 
nada oportunos , ni morales. Cómo lia de hacer fruto la 
predicación en oyentes de una fed tan fatal?
Semejantes fon eftos , ó fon los mifmos, de quienes 
efenbe San Pabló á Timotheo , que eftán enfermos de 
comezón de oido : (6) efto es, dice Santo Thomás de Vi- 
llanucva , (7) que no bufean el fruto , fino las flores, no 
cl provecho , fino los deleytcs. Tales curiofos padecen 
el accidente del prurito , ó picazón , que por un breve 
recreo, hace padecer largo tormento , como lo experi­
menta un leprofo , ó farnofo , á quien es de eran 
gufto el rafcarfe, pero defpues el dolor, y  hedor es 
mfufri b^lc : por elfo bufean Predicadores, acomodados a 
fu defeo, que también padecen comezón de labio, (8) 
diciendolcs cofas curíofas, y  nuevas , fin afearles lo abo­
minable de fus^  vidas : y cafo que reprehendan un vi­
cio , lo hacen á la moda de el Teatro , para tener con*» 
tentó al Auditorio.
 ^ Necios (exclama aquí el Santo Arzobifpo de Valen­
cia ) cl enemigo entra en la ciudad de tu Alma, y  te de­
tienes con una vana Retorica, fin tomar las armas para dc-
 ^ fen-
(6) Prurientes aurihus. 2. ad Timoth. 4.
(7) dsleSiationem qutsrunt-, ^  nonfruSium, Sandus 
J h  ornas de Viilan. Conc. in Dom. Sexagef.
(8) Coacervubmtjibi MAgifiros. Ibidem.
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fcndcrla ? Se quema la Cafa de tu conciencia , y  debicnd<S 
bulcaí agua de dodrina , te diviertes con pinturas, y  
fábulas? Efperas un Predicador confitero, quando nccefsi- 
tas un Predicador de martillo ? Tu ferás como aquellos 
oyentes de los Profetas, quepidian les habUífen cofas de 
divcrfion, aunque vieíTen los errores de fu maldad. (9) De 
modo, que en no oyendo cofas de gufto, tenían el Ser­
món por muy feco , y  daban aquel tiempo por perdido. 
Por eíTü jamás curaban de fu mal 5 porque como enfer­
mos de gufto deftemplado, defprcciaban la bebida de fu 
remedio.
Muy parecidos á cftos fon algunos malos Chriftianos, 
que aunque van á oir la palabra divina, fiel Orador no' 
Ies habla á fu gufto, luego fe aufenran del Templo. Dicen, 
que mejores Sermones tienen en fu Librería , y  que el' 
Predicador no los faca de de fu ignorancia. Venís á oir 
la Pccfona de el Predicador , ó la Perfona de Chrifto 
en él ? El Predicador es voz de Dios > que habla á to­
dos por é l , y  por el conocimiento de efta verdad , ala­
ba mucho San Pablo á los Tefalonicenfes5 porque reci­
bían fu predicación , como palabra de la Divina Magef- 
rad. (10)
La palabra divina es una voz eficaz , y  viva, que 
penetra mas que una Efpada : No es afsi un Sermón de 
letra muerta , que aunque ayuda mucho á la conveiíion, 
pero no tiene tanta cnergia , y virtud. Es verdad, que fe­
ria mejor, y  muy al cafo , que el Predicador fueífe un Pa­
blo , ó nn Chryfoftomo , y ya que no fucilé iníig- 
ne en la ciencia, fuefíe excmplar en U vida j pero es 
de advenir , que aunque no fea muy fanto el Predica­




(9) Loquimini nobis pJacentia , videU nobis errores, 
Ifai. 30, v. 10.
(10) Accepiflis ¡llíid^  non ut Verbum bominum {fedf,cuí 
eji vere)VerbumDeu 1, ad Thefl'aloiL cap,2.v.i3.
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En los caminos reaks fuelcn ponerfe columnas, ó cru­
ces , que demueftran á los PaíTageros los Lugares. Dime 
ahora por tu vida: das crédito á efla cruz , ácíTa columna? 
Tomas el camino, que re feñala ? No hay duda : pues ella 
alli fe queda inmobil, fin que te acompañe, porque tu 
folo defeas , que no yerre. Afsi debe fer el Sagrado 
Orador : el debe enfeñartc el camino de el Cielo con fc- 
guridad 5 cíTo te bafta á ti para tu falvacion , aunque el 
Predicador fe quede inmobil, fin que te figa, Y efla fue la 
fentencia de Chrifto, hablando de los Fariseos , para con- 
yencer, que no pierde la predicación de fu valor, por 
masque el Predicador viva mal, como enfeñe , y ha­
ble bien. (11)
Es, pues,un error enorme, en que incurren por fugef- 
tion de Satanás, los que fe van fin oir todo un Sermón, 6 
porque el Predicador Ies parece feco , aunque fea doflo, 
ó porque no tienen de cl alto concepto. Tales oyentes no 
tienen ardiente fed de fu converfion, pues no toman to­
da la bebida de la falud. Y no digamos , que folo praíiican 
.cño los enemigos de Chrifto, que también hay quien fe 
precia de buen Chriftano ,á quien parece un Sermón du­
ro , y  molcfto, privandofe con ir.fe de fu fruto. Predican­
do Chrifto Nueftro Bien las utilidades, y  excelencias de 
eíTe Divino Pan, dice el amado Evangelifta, que algunos 
Difcipulos fe aufentaron , porque tuvieron el Sermón 
por cofa dura. (12) Que murmuraran los Judíos del Ser­
món , bolviendo la efpalda á Chrifto por no oirle , no era 
cofa de eftrañar, porque eran hombres faltos de Fe 5 pero 
los mifmos, que feguian á Chrifto, los que lo veneraban 
por Divino Macftro, falirfc de cl Sermón por duro? Con- 
ficíTo, que no lo entiendo; pero ya da la razón Aguftino, 
diciendo, que no cftaba la dureza en el Sermón de Chrif-
F 2 to.
(11) Quacumque dixerint vobis facite fteundum opera 
eorum n$lite facere. Matth. 23.
(12) Durus eji hic Sermo v, abierunt retro. Joann. 6,
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t o , fino en los córazóries''de los que le oÍáñ cóS 
co gufto. (13) De manera , que lo que hacia en los Ju-» 
dios la incredulidad , y  la ignorancia , hacia en los Díf» 
cipulos la frialdad , y  la tibieza ; porque á tener hambre 
de aquella doctrina , les pareciera muy fuave, y  muy 
fabrofa.
^ e h o s  parece mas neccíTario para la vida, el pan de 
Chrifto, ó fu divina palabra? Pregunta es cfta deelmif- 
mo San Aguftin , y  refuclve , que no es de menor necef- 
fidad la predicación Evangélica , que el Soberano Sacra-t 
mentó de la Euchariftia. (14) No retrató el Santo , como 
otras, efla Sentencia , antes encargó, que todos debía­
mos feguiria , y  afsi la pufo entre fus Decretos la Iglc- 
fia. Lo que es muy conforme á lo que dixo el Redentor 
por San Matheo , que no vivía el hombre bien con folo 
pan , fino con toda la palabra de Dios. (15) Notad el to­
da. Toda palabra, toda doftrina, todo un Sermón debe 
oirfe para vivir , debe obfervafe para no pecar ; porque 
la vida folo fe conferva , quitando la hambre , y la fed; 
y  afsi como fm pan, moriría el hombre de hambriento, fm 
agua, perecería de fediento , y  extenuado, lo mifmo pi­
de la vida de el cfpiritu. Gran remedio es para la falud, 
orar, confeífarfe , y  comulgar j pero efto es comer, y  
para que firva de nutrimento efta comida , fe debe oir 
¡a divina palabra, que es la faludablc agua de la doc­
trina , con ardiente defeo de bebería; porque folo be-
bien-
(13) Difcípuli erant duri non Sermo. S.Auguft. in Pfal. 
apud Barrad, hic , líb. 10. cap. 8.
(14) Quid <vobis plus ejfe viittur Verbum Dei\ an Cor­
pus Chrijii ? Si vultis vere refpondere , hoc dicer.e debetisy 
quod non Jit minus Dei Verbum,quam Chrijii Corpus. S.Au- 
guft. lib, 50. Homil. Hom. 2Ó. in Decret. Grat. cauf. i. 
qua:lL i. c. Interrogo.
(15) Non in folo pane vivit homo ^  fed in emni Verbo,
quodprocedítdeoreDei.}Amh..^>'i.¿^^
bícñdd £ob cfla añila 
ffípintual, ( i5)
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Y cft'á fed, dara vida cña agua
PARTE SEGUNDA.
ESta fcd es la dirpoficion precifa en los oyentes, pa-< ra que faquen fruto de los Sermones. Los quevie^ nen fin cfta fed á un Sermón , no pueden beber de la fuente Celeftial j porque folo á los fcdicntos llama Dios. 
A l que carece de fcd, le es muy defabrida la agua, y  folo 
al fedicnto le es guftofa , y  á veces, aunque fea amarga. 
Mas en que fe podrán conocer los que vienen con fcd á 
un Sermón ? Mi dofto Paez es de parecer, que fon aque-* 
líos, que no vienen como de los cabellos,ó con repugnan­
cia , que oyen al Predicador muy devotos , que tienen 
buen defeo de aprovechar , y  no vienen por curiofidad, 
ni diverfíon. (ly) Eftos fin duda tomarán las armas con­
tra los vicios , porque toman la agua con las manos, que  ^
riendo poner en pradica los documentos : y  cfte fue el 
feñal, que dio Dios á Gedeon , para conocer los que pe­
learían con felicidad. A  cite gran Miniñro mandó Dios 
predicar á un Concurfo de treinta y dos mil. (i8) Exhor­
tábalos á pelear contra fus Enemigos los Madianitas, po­
niendo en Dios fus corazones , y  efperanzas : y  para que 
fupieffe Gedeon quienes fe aprovecharían de fu dodri- 
n a ,y  quienes perderían el fruto de ella , le dio el Cielo 
una feñal , y  fue efta : el que beba en pie, tomando 
la agua con la mano , ferá el efeogido ; el que doblando 
el cuerpo fe arroje al agua , eñe ferá reprobado: demo-.
do.
(i^  Sitienti dabo de fonte viva, A 'p o cú .ii.y . 6 . 
íl'ai. cap. 5 5.
(17) wow quají inviti audiixnt, fed ex dejidetio cov-^  
dis. Paez in Cant. Ezechiei. texr. 3. annotar.4. fol. r 14.
 ^(18) Loquere ad populum , cunctU audientibus pra;^  
dica. Judieum cap, 7.
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do , que los que beban , baciendo vafos de fus manos,- 
triunfarán gloriofamente de fus enemigos ? los que bebaa 
de pechos fin levantar los ojos , no podrán fer buenos 
guerreros.
Si por la anfia de beber fe havia de probar la buena 
elección , mas ardiente defeo moftrarian los que bebicf- 
ien de pechos, que los que tomáíTen la agua con las ma­
nos 5 porquemas fediento eítá el que fe arroja al agua, 
que el que la toma en la mano por ceremonia : pues có­
mo efeoge el Cielo á eftos por mas fieles, y  dexa á lo? 
otros por inútiles ? Bien fe pudiera rcfpondcr, que en la 
aprobación de-Dios, íolo tiene cftimacion el que obra 
recio , y no la tiene el que vive torcido j porque fugetp 
á quien doblan fus apetitos, no hará en la virtud muchos 
progreílos. Pero San Gregorio , moralizando efta Hiítoria 
á nueftro intento , entendió en eftas aguas la Doctrina 
Evangélica, y en los que bebían , una fed muy contrariaj 
porque los que bebían de pechos, bebían Tolo con labios, 
y  lengua, los que bebían en pie, empleaban manos, y bo­
ca, y afsi, en eftos havia anfia de beber, para pelear,yen 
aquellos havia gana de beber para huir : y dice el Santo, 
que en los unos fe fignifican los que oyen la palabra de 
Dios para obrar bien , y en los otros los que la oyen 
para íolo hablar : y como no fe agrada Dios de íed de 
lengua , fino de fed, que inclina á la obra , por eflo fon 
efeogidos los que facían fu fed , aplicando las manos al 
agua de la doctrina , y fon reprobados los que folo ma- 
nifieftan fed con la lengua > porque para que aprovechen 
las aguas de la predicación , no fe han de beber con fed 
de la recreación, fino con anfia, y  apetito de la vir­
tud. (19)
O Fieles ! quan pocos fe aprovechan de la divina pa­
labra 5  en quan pocos corazones frudifica, por no venir
con
(19) f/Iis Chriflus v.pergit ad príelium , qui cutn
doBririiz jimnta hauriunt, reciitudínem operum non in~ 
Jleóimt. S. Gregor. lib. 30, ívíoral. cap. 17.
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fcpn dcfeós He guardarla. En el Sermón de Gedeon eftá la 
prueba: de treinta y dos m ii,que le oyeron predicar, fe 
fueron veinte y  dos mil de aquella Milicia , por fer hom­
bres flacos , y de poca alma } de los diez m il, que bebie­
ron aquellas aguas , folo trefcicntos bebieron bien , por­
que las tomaron con defeos de pelear, los demás, aunque 
las bebieron íedicntos , pero fu fed Tolo era por faciar el 
aperito, no era fed de los bienes del Cielo : No bebie­
ron con defeos de fervir á fu Capitán , fino con defeos 
de farisfacer á íu proprio amor , y aísi , no hizo en 
ellos fruto la bebida, y le quedaron excluidos de aquella 
gloria.
El oir la divina palabra, ha de fer con defeos de po­
nerla por obra , porque afsi folo fe logra la gracia. (20) El 
oir materialmente la voz divina, no es prueba de fer hijo 
de Dios , íi no fe oye con buena voluntad. En el Sermón 
que predicó Chriftodelas verdades, dixo al auditorio una 
daufula, que no es fácil penetrarla como fuena. Vofotros, 
dice, no ois la palabra de Dios, porque no fois hijos de 
el Padre Celcftial. (21) Si hablara de los que no afsif- 
tieron al Sermón , fe dexaria fácilmente entender; pero íi 
h i^blaba con los mifmos de el concurfo , que le cfcucha- 
ban , cómo Ies dice, que no oían ? Si eftuvieran con vo­
luntaria diflraccion, ó converfando entre s i , fin atender 
como fuele fuceder también en nueflros Templos con 
poco refpcto á lugares tan Sagrados, no fe admirarla de­
cir, que no oian el Sermón; porque con eíTa mala dirpoíi- 
cion, no podían dar razón , ni entender ; pero ellos, no 
hay duda, que aplicaron el oido , pues fegun confta del 
Evangelio, murmuraron de fus difeurfos, los impugnaron 
con muchos argumentos , y  aun llegaron á enfurecerfe 
de manera, que querían maltratar á Chriílo,y fu docT:rina!
Có-
(20) Non auditores legis , fed favores juflifiabuntur, 
Ad Román. 2. v. 13.
( 2 Qjii ex Deo eji verba De: audlt; propterea vos nont 
mditis, quia ex Deo non eJHs. Joana. cap. 8.
Cómo, pues, dice el Señor, ^úe ñó olah ío qué predicaba, • 
quando los tenia tan dcfpicrtos fu malicia?
Dos oidos diftingue San Gregorio fobrc el texto ; el 
uno es el oido de el fentido material 5 y  el otro es el oi­
do de el corazón : aquel folo percibe el fonido de las vo­
ces, cftc atiende al fentido de las verdades: aquel oye, pe­
ro no percibe, porque no atiende ; eftc retiene lo que fe 
dice para obfcrvarle : Y  como los oyentes de el Sermón 
de Chrifto no oían , para guardar en el corazón la divi­
na palabra , fino para murmurar de el Predicador , y  fu 
doárina , oían como fi no oyeran, porque no querian 
creer lo que efcuchaban. No cncendia el Sermón fuego 
en fus corazones, porque cerraban los oidos á las verda­
des j y como no renian ardor , ni zelo de caridad, tampo  ^
co tenían fed de Sermón, ni de beber de aquella agua Ce-« 
leíHal.
Por eíTo les intimó Clirifto aquella terrible feíiten-« 
cia , que no eran ya de Dios, ni de fu Gloría, porque 
como fordos á fus divinos dcfcngaííos , merecían los tor»^  
mentos eternos.Pienfe ahora,exclama S.Grcgorio,(22)cada 
uno para si, fi oye con el oido de el corazón, y no necef- 
fita de otra feñaí parafaber íi es de Dios,ó no es de Dios.
Ha Señoriquan pocos vienen con fed aun Sermón,quati 
pocos con defeo de fu falud ! Oyen las amenazas de Dios, 
y  fe van de el Sermón fin provecho , porque buclven al 
vomito de fu pecado ! Mirad , Catholicos, en cfte libro 
defquadernado ios yerros de vueftro defordenado ape­
tito. Aquí eftá clamando eftc Señor , para que bebáis 
las aguas de la falud ; fea vueftra fed de vivir bien , con 
dolor de haver vivido tan mal. Pedid á fu Mageftad, que 
difponga vueftro corazón, para beber la agua viva de la 
gracia , con la que tendréis fegura la vida de la Gloria.
(2 2 ) Pen/ft unufquifque veftrum yji heec vox Dei in eor>* 
dis ejus Aure convaluttyS' quiajam ex Deo,JÍt agnofcet.SzxiQ't 
tus Gregorius Homil. 18. in Evang.
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